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AS.\lBBlEi MEDICA FARMACEliTlCA-

Llamamos la atención de nuestros lectores hácia 
la convocatoria para esta reunión profesional, que 
en otro lugar insertamos. (1) Firmes en nuestro 
propósito de favorecer en cuanto nos sea posible todo 
aquello que se proyecte para impulsar la ciencia y 
la profesión médicas por el camino del progreso, 
hemos apoyado y seguiremos apoyando el p a s a ­
miento iniciado por el Sr, Cambas? el cual espera­
mos nos lleve á algún acuerdo sobre muchos pun­
tos interesantes» y capaces de influir en los ulterio­
res destinos de los intereses que representamos. Los 
lectores del S ig l o  M é d ic o  pueden llevar á esta Asam­
blea sus ideas y aspiraciones, y acomodarse des­
pués al voto de la mayoría, si les pareciere razona-

(1) Hemos esperado basta última hora, sin que á pe­
sar de las diligencias que hemos practicado, haya llega­
do á nuestro poder la convocatoria que nos proponía­
mos insertar en este número. La hallaran nuestros lec­
tores en el inmediato. Sin embargo, debiendo instalarse 
la Asamblea el 15 de Junio próximo, nos ha parecido 
urgente anticipar esta noticia, para que los profesores 
puedan empezar á inscribirse, y á. preparar los trabajos 
que quieran presentar. Aunque se designan ocho pun­
tos para las discusiones, se admitirán y  leerán todos 
los escritos que se reciban, con tal que versen sobre 
asuntos profesionales, de sanidad y de higiene pública. 
La cuota para figurar como sócio fundador con voz y 
Voto en la Asamblea, es cuatro escudos; y la cantidad 
quéde esto modo so reúna, se destina á los gastos indis­
pensables.

T omo X V I .

ble y conveniente. De todos modos, tendrán así una 
ocasión propicia de discutir, contribuyendo á que 
se ponga de relieve ante los ojos de todo el mundo, 
lo que fuere más justo y verdadero. Los que gus­
ten adherirse al pensamiento ó inscribirse como só- 
cios fundadores, pueden manifestárnoslo por escrito, 
ó dirigirse al secretario de la Comisión organizado - 
ra, para que figuren sus nombres en las listas que 
se publicarán oportunamente.

DB Li LIIIEBTAD MORAL.
B R B V R  R É P L I C A  k  U N  L I B R O  

del *

S E Ñ O R  D O N  P E D R O  M A T A -

I I I .
U c cóm o debe aer «Nta rép lico .

Una vez decidido á no dejar sin contestación el libro 
del Sr. Mata, no á impulsos de uu amor propio, que se­
ria ridículo, sino por amor á la verdad, por no abando­
nar indiferente ó poco celoso la defensa de una causa 
noble y de alto interés teórico y práctico, he debido pen­
sar en proponerme el plan que más fácilmente pudiera 
llevarme á ini objeto. Se trataba, no ya de entretener al 
público, aver¡¿;uaiulo si el Sr. Quintana y yo hemos acer­
tado al esponer nuestras ideas en el debate académico, 
cuestión secundaria, y que por otra parte debe abando­
narse al juicio imparcial de personas competentes; sino 
de examinar si el pensamiento mismo carecía dé toda 
base, como pretende el Sr. Mata, y nada en él merece 
el aprecio y la consideración de un ánimo ilustrado; que 
no solamente es inútil y falto de aplicaciones en medi­
cina, sino que estudiado en sí propio, se reduce á una 
concepción quimérica, vana, sofística, intolerable en 
sana lógica. Semejante conclusión iraplicaria la necesi­
dad de atenernos esclusivamente á los límites estrechos 
que asigna el Sr. Mata á las teorías módicas y á la ra­
zón universal.

Considerada, pues, mi tarea, bajo su verdadero pun­
to de vista, queda descartada una de las principales di­
ficultades introducidas por el Sr. Mata: la prolijidad de 
la discusión No tengo necesidad de examinar el libro á 
que replico párrafo por párrafo, y hasta letra por letra;

UO
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bástame esprimír su sustancia; caer directamenle sobre 
el punto central del debate; oponer á esa análisis inter­
minable una síntesis conveniente; esíraer el alcaloide 
que reúne en sí las virtudes de ese árbol intelectual, tan 
pródigamente ramificado, y provisto de supérÜua frondo. 
sidad; ir finalmente, en derechura á mi objeto, que por 
fortuna no se contunde con mi insignificante individua­
lidad, ni con las m¿s insignificantes y pobres produccio­
nes di mi ingenio.

Que yo sea confuso y no acierte á espresar mis pen­
samientos, que me deje llevar de ilusiones y locu­
ras, que tenga, en fin, todos los defectos del gra­
jo de la fábula, y que por el contrario el Sr. Mata sea 
un sabio, orador distinguido, médico-legista eminente, 
escritor autorizado, aplaudido por propios y esíraños, 
inteligencia de primer órdeii y cuanto se pueda añadir á 
estas grandes cualidades, cosa es que podrá interesar 
cuando más á cada uno de nosotros, y que no debe ven­
tilarse entre los dos. Lo que hace falta es saber si ten­
go ó no razón, si defiendo la buena ó la mala causa, y 
reducida la cuestión á esto punto concreto, abandonado 
al juicio público el curioso entretenimiento de discutir 
la espresion de los conceptos, las palabras, y hasta los 
puntos y las comas, se simplifica éstraordinaríamente 
la tarea del crítico, el cual deja de andar, como se dice 
vulgarmente, por las ramas, y penetra en el corazón del 
punto discutido. '

Era natural que surgiera esta radical diferencia en­
tre mi modo de discutir los puntos cardinales de la 
ciencia, y el de mi amigo el Sr. Mata. Este señor no 
parte nunca del principio, sino que le busca; vá siempre 
de la circunferencia al centro, y no advierte que este 
método, muy conveuiente para hallar el centro empí­
rico do un objeto dado en el campo de la esperiencia, 
no le llevará jamás al centro inteligible, al de la con­
ciencia, que no se dibuja en los ámbitos de la eslension.

FOLLETIN,

D I 0 3 G Ó R I D Ó -

Estudio biográfico-bibliográflco para servir á la historia de la medioiaa 
militar española (1).

Como se vó por el anterior prefacio, ó mejor dicho, 
Introducción de su obra. Dioscórido indica á la vez el 
plan y ol objeto que se propone en ella. Seguramente, 
juzgándola itaparcialmente, es^a obra, á hablar con 
propiedad, está muy lejos de ser una especialidad sobre 
botánica, siendo solo un tratado do materia médica. 
Cada uno délos cinco libros de que consta está dividido 
en capítulos, y cada uno lleva por epígrafe el nombre de 
la planta ó sustancia que trata de describir; cada ca­
pítulo empieza con un preámbulo, que viene á ser una 
especie de sumario, en el cual menciona siempre á su 
querido Areo.

AI ocuparse de una planta ó sustancia cualquiera, 
empieza por la enumeración de los diversos nombres 
con que es conocida en diversos países y  lenguas; así 
las dá el nombro celta, egipcio, dacio, hebreo, etrus-

(1) Véase el m inera  78^,

Por lo tanto, no puede menos de perderse en la fatigosa 
peregrinación que emprende sin brújula y con los ojos 
cerrados por el estadio de la ¡nleligencia, firmemente 
persuadido de que marcha solo por la tierra, y muy 
apartado de sospechar que respira sobre ella ese ambien­
te de idealidad que le permite vivir, y vivir negando su 
mismo principio de vida. Así se suicida la idea; pero 
afortunadamente solo es en esa teoría árida y seca, que 
se llama materialismo. Ln el fondo, y á pesar de las ne­
gaciones del materialista, sigue viviendo oculta en las 
profundidades de su conciencia, y dando origen á las es­
pléndidas manifestaciones que se caracterizan por la fe­
nomenología intelectual. Esto no obstante, la errónea 
teoría no deja de carecer de un verdadero centro, vién­
dose condenada á perpetua, cuanto estéril divagación, 
á girar eternamente en laberintos sin salida, á acribar la 
■\erdad absoluta con el famoso tonel de Jas Danaides; 
mientras que el principio buscado brilla por si solo como 
faro de 'Salvación en costa abandonada, y no se necesi­
taría más que mirarle de frente, dejando de volverle sis­
temáticamente la espalda. Platón, ese génío luminoso de 
la Grecia, padre y cantor del idealismo, comparaba 
nuestra existencia en el mundo á la de un hombre que, 
encerrado en una caverna y de espaldas á la luz, viera 
dibujarse en las paredes de su prisión la vaga sombra de 
séres divinos, inaccesibles á sus ojos. El que no acierta 
á combinar eii su método filosófico la síntesis con la aná­
lisis, es más propiamentt} todavía ese hombre de Platón, 
porque abandonándose á una ilusión óptica que no sabe 
reconocer, se eslasía ante la imágen del espíritu y de la 
idea, y busca en ella, sin poder encontrarlas, la idea 
y el espíritu originales y primitivos.

Bien sé que el Sr. Alata juzgará lodo esto mera pa­
labrería, del mismo modo que yo juzgo redundantes sus 
palabras; pero adviértase que entre su juicio v el mió 
hay notable diferencia. En su concepto, nada se encier-

co, latino, etc.; al nombro sigue una ligera descripción 
del objeto, al que en ocasiones compara con otros, así 
en la totalidad como en cualquiera de sus partes; 
hay algunos casos en que el autor, prescindiendo do 
toda descripción, se limita á la esposiciou de las pro­
piedades mcdíciuales. Sus descripciones, en general, 
son demasiado concisas é insuficientes.

Ayudados por la geografía botánica y  por la tradi­
ción, son muchos los comentadores modernos que han 
incluido en la nomenclatura actual más de 600 plantas 
descritas por Dío.scóriJo; pero este no menciona las se­
ñaladas por Iheofrasto, omitiendo hablar de unas por ser 
generales y  conocidas de todo el mundo, y  de otras ppr 
no tener propiedad alguna tnediciaul. ^

«La clasificación fundada en lo que los dogmiticot 
«llamaban cmlidades dice Cap.,—le obliga
»á comprender en una misma categoría los medicamen- 
»tos simples y  los compuestos de los tres reinos; entre 
»las descripciones que ofrecen mayor interés, se en- 
«cuentra la de la mgrha, la del laudamm, la delawíj- 
))f>sUda, la de la goma-amoniaco, la del ópio, la de la scila 
»y muchas otras que seria prolijo enumerar.» (I) 

Dioscórido cita en su obra una porclon de aceites y
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fáraás que ilusión y vanidad, pura fantasmagoría en la 
tésis que yo sostengo; por mi parte reconozco muy bien 
la tésis que él defiende, y solo le acuso do sus preten­
siones absolutas. Esto último se concibe muy bien; pero 
In que no se acierta á comprender es un razonamiento 
desprovisto de toda realidad, mero ruido de cascada, 
monótono ysoüoliento arrullo de los vientos de la locura, 
Tacío absoluto, que no se dá ni puede darse en la natu­
raleza de las cosas. Quien prueba demasiado, no prueba 
nada: esplicáranos siquiera el Sr. Mata cómo puede ser 
posible esa ilusión de fenómenos ó apariencias ideales, 
sin la posibilidad de una idea que no venga á refundirse 
en las fuerzas y atributos de la realidad sensible; por 
qaé virtud se engendra, no solamente un error parcial y 
relativo, como propio del sugeto que le padece, sino un 
error absoluto, que hace discurrir sobre nada, puesto 
que nada es en su doctrina lo que no depende ó nace de 
un sustrato corpóreo. Sin esta esplicacion sus pruebas 
son inconcebibles; si nada hay fuera de su tésis, si la 
antítesis que se le opone es vacía y sin contenido ¿cómo 
ofrece siquie'rala apariencia de algo? ¿cómo se sostiene 
ese ropaje sin cuerpo á que se aplique, ese color sin su­
perficie, ese sonido sin atmósfera, ese accidente sin sus­
trato? Dirá acaso que á todo satisface el sustrato mate­
rial? ¿Pero cómo una tésis, sin salir de sí misma, puede 
ofrecer la apariencia de otra tésis enteramente opuesta? 
¿Cómo se contradice así la realidad? ¿Cómo el todo abso­
luto puede dar de sí la nada absoluta con apariencias de 
algo? Mas no anticipemos consideraciones que deben re­
servarse para su lugar oportuno.

Por mi parte, ya he dicho que comprendo al Sr.Mala, 
y respeto el derecho con que se lanza á defender la ver­
dad, tal como él la concibe. No es culpa suya si á mi en­
tender deja de comprenderla en toda su amplitud, si 
atribuyéndola, por completo á los objetos, escluye de su 
doctrina, con el sugeto, la libertad, la moralidad, la con­

de vinos compuestos: habla del uso del cuerno quemado 
en los dolores de muelas:—del de la corteza de olmo en 
las enfermedades de la piel:—de la aplicación de la po­
tasa cáustica y  del áloes, para uso esterno contra cier­
tas ulceraciones:—del empleo del marub blanco (planta 
de la familia de las labiadas) contra la tisis pulmonal:— 
delde el belecbo mbebo contra los vermes, etc.

También describe una porción de preparados quí- 
luicos que se obtenían en su época, tal como el blanco 
de plomo, por un medio análog-o al que se emplea eu 
liuestros dias;—el mercurio, que se estraia del cinabrio, 
Calcinando el último en una paila 6 perol de hierro cu­
bierto con su tapa.— Ea Colophon, eu la Grecia (y de 
ahí el nombre de Colofonia, se preparaba una especie de 
aceite de trementina, haciendo hervir en una caldera, 
*obre la cual pendía un gran vellón de lana, porción de 
^uel bquido; se esprimian luego ios mechones de lana, 
y los vapores allí acumulados y  recogidos luego, daban 
por resultada el Pitsekvm 6 piísimos. También se hacia 

para ia confección de emplastos del litar^irium, del 
etc. ül uso interno del hierro parece que se ig­

noraba, según Cap.
Por lo espuesto se deduce, que Dioscórido se dedicó 

ftl estudio de las plantas, más sobre el punto de vista de 
la materia médica que de la botánica; si bien no pudo

ciencia misma, que le permite discurrir contra la reali­
dad de la conciencia, y hablar de materia pitra, de sus- 
tanda material, única verdadera, empleando para ello 
los recursos de su libre inteiigencia. Siga su camino , si 
es que tiene la desgracia de no poder abandonarlo; pero 
al menos quisiera hacerle una advertencia, que espero 
no lleve á mal. No me parece el mejor sistema despre­
ciar demasiado al adversario cuyas fuerzas acaso no se 
conocen bien. ¿Qué gloria puede entonces resultar, en 
el caso de vencerle, haciéndole confesar los errores que 
haya cometido? Pero no es esto solo: si por casualidad se 
equivocara el Sr. Mata, porque al menos convendrá en 
que puede equivocarse, ¿no tendría que arrepentirse de 
las exageraciones innecesarias con que forniuia sus jui­
cios? ¿Sobre quién recaerían en tal caso esos fallos in­
apelables con que califica de absurdos, de locuras, de 
ilusiones, de sueños, de majaderías, de sofismas, todo lo 
que no cuadra con su modo sistemático de concebir la 
realidad? ¿.V qué esa profusión de epítetos gratuitamente 
esparcidos por todas sus páginas, y que suscitan en él 
menos apasionado el deseo de devolvérselos, aprove­
chando las infinitas oportunidades que no deja de ofre­
cer á cada paso? Pero no, la crítica firme en sus prinei- 
cipios, no ha menester lanzarse en tales estravíos; sabe 
muy bien que no hay verdadera firmeza sin moderación; 
y no tema el Sr. Mata que por mi parte consienta en dar 
á mis espresiúnes otra fuerza que la emanada de la 
razón.

Verdad es que en un debate franco y leal deben 
llamarse las cosas por su nombre. Legítimo es calificar 
de absurdo lo contradictorio; pero esta palabra, así limi­
tada á su gemiina significación, solo debe aplicarse á la 
contradicción absoluta: nada es absurdo, sino lo que ca­
rece de sentido, por negarse á sí propio al tiempo de es" 
tabiccerse. Nunca verá el Sr. Mata que le aplique seme­
jante calificación, sino en casos de este género; recorra

dispensarse de penetrar alguna que otra vez en este úl­
timo campo, al indicar los casos en que deben emplear­
se los medicamentos procedentes del reino vejetal, aun­
que sin entrar tampoco, sino muy de pasada, en el ter­
reno de la medicina; y la prueba es que sobre esta espe­
cialidad no hace en su obra la menor reflexión, respecto 
de las causas de las enfermedades. Y por lo relativo á la 
botánica, pasa por alto todas aquellas plantas á las que 
no se concede virtud alguna medicinal. Verdad es tam­
bién que su propósito no fué componer un libro de medi­
cina, sino escribir la historia de las drogas; y  en tal con­
cepto, no es dado reprocharle con fundamento que no 
se ocupe de las enfermedades á que se refieren los agen­
tes terapéuticos de que trata.

Una vez en el terreno de los juicios, por lo que á mi 
hace, creo firmemente que Dioscórido no se propuso 
más, con su trabajo , que desterrar el fárrago de he­
chos inciertos, inútiles y  estrahos á la materia médica 
que pululaban en porción de libros y  manuscritos de su 
época, rectificando ideas ú opiniones erróneas, y  redu­
cir la materia médica á los justos y estrechos límites de 
lo útil y  de lo necesario.

Otro mérito innegable distingue á la  obra de Dioscó­
rido, y es el haber consignado la sinonin la  de ¡os nom ­
bres vulgares que en su tiempo daban á las p lantas los
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éi en cambio sus escritos, y verá cuánto y cuán ligera­
mente abusa lanzando semejante anatema, no contra 
aquello que repugna á una lógica cualquiera, sino con­
tra todo lo que se opone á su lógica particular; la cual, 
aunque siga figurando á sus ojos cómo la lógica abso­
luta, clebiora contenerse por un resto de prudencia, y nO’ 
dejarse arrastrar sin freno por sus ciegas apreciaciones.

Abierto esta el litigiov los que tengan la paciencia 
de examinarle, serán sus jueces y fallarán. El Sr. Mata 
pretende poseer la verdad absoluta; yo quiero probar 
solo, y espero conseguirlo, que este señor no la alcanza 
ni la puede alcanzar. Por mi parte, renuncio también ó 
conseguirlo dentro délos límites impuestos á la vida liu- 
mana; pero es mi faro y mi guia; es el foco de atracción 
q.ue me lleva hacia sí con un impulso irresistible, y en­
tre tanto descubro en el camino verdades relativas, or­
denadas de cierto modo; verdades que veo invertidas y 
desconocidas en gran parte por las doctrinas que com­
bato. El Sr. Mata pleitea por el todo, yo solo por la par­
te proporcional que corresponde á cada derecho en un 
buen sistema de jusUcia distributiva. ¿A qué lado estará 
la razón? ¿Deberé yo anonadarme y eclipsarme, ó lo que 
es lo mismo, sufrir el eclipse total de mis principios, 
abandonándolo todo al Sr. Mata? ¿Me condenarán mis 
jueces á perpéluo silencio, como hacen los tribunales con 
los litigantes temerarios? ¿O deberá mas bien el Sr. Mata 
achicarse y encogerse, dejándome un sitio, por pequeño 
que sea, sobre la madre común que á todos nos sostiene 
y bajo el sol que á todos nos vivifica? Decídalo quien 
pueda y sepa, tomando, si le place, en consideración lo 
que pienso esponer en los siguientes artículos.

M a t ía s  N ie t o  S er h a n o .

griegos, los egipcios, los judíos, los trácios, asiáticos y  
los romanos; y  de ahí, sin duda alguna, la causa prin­
cipal de la gran boga que este libro ha llegado á alcan­
zar en la posteridad.

Por lo demás, si Dioscórido ha sido incluido en el 
número de los botánicos célebres do la antigüedad, fuó 
porque la mayor parte de las sustancias que describe 
pertenecen al reino vejotal, sin embargo de tratar de 
otros remedios sacados del animal y del mineral.

Algunos autores atribuyen á Dioscórido obras que 
seguramente no son suyas. El Tratad} de las plantas en 
veinticuatro libros, que Suidas atribuye á uu autor lla­
mado Dioscórido, no es probablemente otra cosa que el 
Tratado de materia médica del misino, arreglado en ór- 
den alfabético, y do, aquí su divisiou debida á las .letras 
de este, á ñn de colocar una letra en la cabeza de cada 
libro, y  en él las plantas que llevan por inicial de su 
nombro la del libro en que está comprendida.

Por lo demás, el Tratado de materia médica de Dios­
córido, que como tal y original se conoce, no consta 
njás que de cinco libros, y  es conforme á los más anti­
guos manuscritos, sin esceptuar aquellos de que Galeno 
se sirvió en el siglo lí de nuestra erai lo que Suidas dice 
á este propósito, no prueba que Layan existido real- 
monto dos obras (Jistintaa sobre las plantas, una en yein-

a n e s t e s i a  q u i r ú r g i c a .

H i s t o r i a ,  a c c i ó n  d e  s u s  a g e n t e s  , v e n t a j a s  ¿  in c o n v e n ie n te i  
d e  s u s  m é t o d o s  e n  l a  p r á c t i c a  d e  la s  o p e r a c i o n e s  y  e n  lai 

c o n s e c u e n c ia s  d ¿  e s t a s ;  p o r  e l  Dn. R omero Dlanco .

{Continuación.) (1)
Es, por lo tanto, indudable que son raros, sin que 

podamos fijar su proporción, los casos de muerto ocasio­
nados por la anestesia general. Pero los que no piiedeu 
evitarse, y á estos nos referiólos simplemente, ¿lo son 
tanto como ha dicho la Academia de Medicina de París? 
¿Debemos comprender en ellos tan solo, según lo quiere 
aquella corporación, los dependientes do esas condicio­
nes individuales y  desconocidas? Nos parece que algu­
nos otros, procedentes de circunstancias diversas de­
ben incluirse en los mismos. Pidamos al médico sábio 
y prudente, y do este habíamos, porque el Inesperto, lo 
decimos desde ahora, nunca debe practicar la anestesia 
general, lo que pueda hacer, pero no lo imposible en 
ciertos casQS; la rapidez con que obran los anestésicos, 
la dificultad de precisar el momento más allá del cual 
no deba pasar su acción, la naturaleza de ^qs fenóme­
nos silenciosos, como el sueño, lá atención que exigen 
operaciones delicadas, ¿no es bastante para que, sin po­
derlo remediar^ se descuide un poco y  no oiga ese 
lenguaje que le hablarla muy alto eu otras círcuastau- 
cias, y que en las presentes se hace mudo?

Después de lo dicho acerca de fas ventajas 6 incon­
venientes de los métodos anestésicos, considerado.s en 
general, en las consecuencias de las operaciones quirúr­
gicas, y lo que ahora acabamos de mencionar relativa­
mente á la muerte causada por las inhalaciones, nada 
resta que añadir con referencia á estas y bajo aquel 
aspecto. Se dice que el método general es causa de 
muertes consecutivas; pero, [refiriéndolas los autores al 
síncope, reconocen por causa primera la acción dema­
siado prolongada de los anestésicos.

(1) Véase el aúm . 802.

ticuatro libros, y en cinco la otra, atribuidas cada cual 
á un medico de nombre Dioscórido. Lo que hay de posi­
tivo es, que Dioscórido Labia dividido su obra en cinco 
libros, y que habiendo parecido después poco adecuada 
esta división para la enseñanza, .se adoptó la disposicíoa 
de las materias por órden alfabético, lo que dio lugar á h 
división en tantos libros.

lainbitíü se ha atribuido á Dioscórido uu tratado que 
lleva por titulo la Alxiphurmaca. Esta obra, de cuya au­
tenticidad se duda, no es más que una especie de Co­
mentario á uu libro de Nicandro, sábio de la escuela de 
Aiejaudría.

Este Nicandro, médico, naturalista y  poeta contem­
poráneo de Scípion el í-frícano, y  de Paulo Emíiío-dioe 
el Dr. Phiíippe en su Historia de los boticarios de los prin­
cipales pueblos del Wíí?í(/íJ—historia, rara que he leído eu 
unabibüoteca particular déla Habana;—escribió muchos 
poemas sobre ciencias naturales y  materia médica, de 
los cuales solo dos han llegado hasta nosotros; uno ti­
tulado Theriaca, eu el que trata de los medicamentos 
especiales para curar las mordeduras de las serpien­
tes y  otros animales dañinos, y otro, titulado AUxi- 
pfiarmaca, tratado sobre los efectos de los venenos y 
medios de combatirlos. Otra obra más se atribuye tam-' 
bien á Dioscórido, y  es un tratado llamado de los A’»-
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Quizá hayamos estado demasiado severos al juzgar 
loa ineonvenientes de la anestesia general. El modo da 
ver esta cuestión es bastante diferente del que nosotros 
hemos adoptado; los autdres casi pronuncian la inocen­
cia de este método, y  sin embargo, la práctica diaria 
protesta contra sus aserciones, abandonando el éter 
primero, y  temiendo despues-a! cloroformo, todo lo cual 
desacredita,el método que estudiamos. Y no obstante, ■ 
nos parece que' no hay motivo para esta Ültima deci- 
sioDj ypor eso, después de dar á conocer las ventajas 
de los métodos anestésicos en general, y  las del que 
nos ocupa en particular, quisimos presentar con vivos 
colores los inconvenientes dé:'es'te, á ña de que, justi­
preciado, lo uno y lo'Otro, püoda formularse su senten­
cia de esterminio ó de'admision con restricciones.

¿Son mayores los dheonveníentes, y haremos lo pri­
mero, ó lo segundo, si las ventajas?

No temeríamc^ desde luego afirmar, que estas eran 
muy inferiores á sus incouvéñientes, si las ventajas de 
la anestesia general se redujeran simplemente á evitar 
el dotor, y  probado por otra parte que puede causar y 
ha causado la muerte; porque no compensarían un solo 
caso desgraciado:' eíniloñces, sin la menor vacilación, 
era preciso desterrarlá de la práctica. Pero según lo 
hemos demostrado: también coh él pueden evitarse a l­
gunas muertos que antes de su descubrimiento se ve 
rificabán; 'y aunque estas no fueran más que iguales en 
uümero á las que ocasiona, tendría aun en su apoyo la 
abolición del dolor'. Pero superan, por el contrario, y 
sus ventajas se hacen más notables: fundados en esto, 
debemos admitir el presente método Sin embargo, la 
consideración que para ello nossirve de fundamento, tan 
solo puede adoptarse en gfeneral'ó relativamente al cou- 
juuto de hechos á que se aplica; pero en particular exige 
■parias' restricciones; en pre=:encia de un caso cualquie- 
ra-, y  no' bastando que aleje el dolor para que debamos 
prescribirle, nos abstendremos áé hacerlo, si no Ip exi-

por su gravedad y demds circunstancias que lo hagan 
peligroso, y que pueda evitar la anestesia general.

un-'

porisias 6 remedios que es fácil procurarse (euporista), pe­
ro esta tercera obra también es.evidentemente apócrifa.

Se viene á concluir, que su único y solo tratado de 
Valeria médica, tal cual es, ha valido á Dioscórido la 
fama de que aun hoy goza, no habiendo contribuido á 
ello en poca parte el célebre Galeno, que hace de ella un 
grande elogio, según Sprongcl, añadiend) y enseñán­
donos que antes de Dioscórido, nadie había conocido y 
iratado tan bien las plantas, bajo el punto do vista de 
Sus virtudes medicinales, aunque le reprocha la falta de 
exactitud algunas veces, y de precisión en algunos con­
ceptos.

Droc;amada, pues, por Galeno la obra de Dioscórido 
Como la más completa, la más juiciosa que sobre mato 
na médica existiera en su tiempo,' pronto adquirió, gra 
cJas á tau señalada recomendación, una celebridad uni­
versal; no es, pues, estrafio que la haya conservado du­
dante quince siglos, gozando el privilegio de servir de 
horma y de guia en la enseñanza y  en la práctica de 
esta parte iutegrante de las ciencias módicas.

El tratado de materia médica de Dioscórido ha sido 
comentado, á más' de Galeno, por Oribasio' y Aetio 

y o.* siglo), por Pablo de Egina \ l.° siglo), por Sera- 
eljóven (10.* siglo), y  por muchos médicos árabes, 

^cro de todos sus comentadores, Mathiol es el que ha sa-

¿No es esto lo que pasa en la admiuistracion do me­
dicamentos héróicos? Pero como sucede igualmenfo en 
estos, sin quererlo la familia después que sépa las ven­
tajas é inconvenientes que ofrece, no haremos uso do • 
tal método.

Si, pues, á pesar de ser causa de la muerte, todavía 
tiene ventajas, ¿cuál es el motivo del abandono en que 
se halla en ciertos pantos? Ya lo hemos dicho: la incer­
tidumbre que le rodea; y por eso hemos añadido tam*^ 
bien, deben renunciar á su uso médicos de ciertas cou -‘ 
diciones.

§ I. Según, los agentes.
Nos ocuparemos tan solo de las ventajas é inconve­

nientes del cloroformo y éter sulfúrico; pues los demás, 
ó son muy peligrosos, ó no producen resultados satis­
factorios. Aun respecto del amileno, nos parece innfebe- 
sario hablar de sus ventajas é inconvenientes, con reía-' 
cien á las dos sustancias dichas; pues el disiparse pron­
to su eutusiasmo y perder sus partidarios con el último 
que ha tenido—el Dr. Giraldes—que apenas le mencio­
na hoy, hace presumir, respecto de tal agente mayo­
res desventajas; si bien se tolera mejor que el éter, y 
la anestesia que causa aparece bruscamente como cu 
el cloroformo, al que se parece más por su acción... el 
olor penetrante, la volatilidad grande, el ser inflama­
ble', U' corta duración do sus efectos, y sobre t-odo, las 
diferencias químicas y organolépticas, lo difícil de su 
preparaci on, purificación, cuando por otra parte se ne­
cesita que sea muy puro, justifican el abandono en que 
se halla, aun sin tomar en cuenta los casos desgracia­
dos que en el corto tiempo de su uso üa podido ocasio­
nar. En la escuela de Madrid lo aplicaron los Sres. Cal­
vo y Toca, y el Sr. I'c-rnaiidcz Losada en los hospitálés 
de la misma villa; pero tanto los mios como el otro, que 
fueron defensores del amileno, pronto lo dejaron en el 
olvido.

Cloroformo.—l- En cuanto á sus propiedades físicas, 
ofrece las ventajas de ten er un olor y  sabor agradable.^, 
no ser inflamable como el éter, volatilizarse monos.

cade más partido de su trabajo y el que ha logrado más 
boga. Los co mentarlos de este Malhiol han sido tradu-. 
cidos al latió, al aleman, al bohemio y al francés. Mer­
ced á e.stas traducciones, la obra do Dioscórido ha con­
servado sn justa boga en terapéutica, hasta el si­
glo XVII. ^

Resumiendo, diremos, al poner fin a estos apuntes, 
que Dioscórido figura eu la historia de los, síbios ilus­
tres, no como un genio de primer órden, pero si como 
un hombre memorable, cuyos escritos merecen la repu­
tación que disfrutau hoy mismo por la iniciativa que tu­
vieron, y porque ellos han sido la base de muchos otros 
posteriores estudios y descubrimientos, que sin su iu i-  
elación tal voz no hubieran alcanzado boy la perfección 
á que han llegado eu la escala progresiva do los cono­
cimientos humanos. ^

Por lo que á mí toca, á parle su indisputable monto, 
bajo los conceptos justos en que acabo do considerarlo, 
lo he creído digno délos honores de la mención, y  du 
incluirlo en el nú-nero do los médicos de la antigueaad 
más notables, como particulares, y aun como militares, 
por mas que, como he dicho al principio, carezcamos 
completamente de antecedentes y detalks sobre y -  
da, paratratar con acierto de él bajo este punto.de vista.

‘■f\

‘ EJ
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conservarse mejor, siendo más fácil de comprobar su 
pureza. Respecto al modo de obrar, y  esto es lo más 
Interesante: l.®Se necesita poca cantidad para produ­
cirse la anestesia; pues basta, según los autores france­
ses, de media á dos dracmas, y  una según Simpson
2." Puede administrarse del modo más sencillo; siendo 
los aparatos que llaman improvisados los más á propó­
sito, porque favorecen su evaporación. 3.® Apenas tie­
ne período de escitacion primitiva, y no se hace por lo 
tanto molesto, ni tenemos por esta circunstancia que 
renunciar á su uso. 4.® La congestión cerebral es po­
co marcada. 5.® Produce con prontitud sus efectos: 
2'“ bastan, según la escuela francesa, habiéndose obte­
nido al medio, uno y dos, en las observaciones de Casa­
res,, Olivares y Guarnerio. 6.® La insensibilidad dura 
más tiempo: de 2 á según San Martin. 7.® Hay po­
cos individuos refractarios á su acción: el último profe­
sor dice que no halló ninguno que se resistiera á este 
poderoso anestésico.

II. Pero aquello mismo que dá ventajas al cloro­
formo, se hace origen de sus inconvenientes; el que 
haya pocos ó ningau individuo que no se adormezcan 
bajo su influencia, que sean duraderos y prontos sus 
efectos, y  obre en pequeña cantidad, nos revela su ener­
gía, y  por consiguiente su mayor peligro.

Eter «ííZ/ánco.—I.'iPrincipiando por sus inconve­
nientes, consideraremos como tales estos; 1.® Hay que 
emplear una cantidad mayor; de meiia á una onza.
2. ® Se dice que por su grande evaporación, debe hacer­
se uso de aparatos especiales, aunque lo mismo se con­
seguiría con alguna paciencia y mayor cantidad de l i­
quido; si bien, por otra parte, aquellos no ofrecen in ­
conveniente con tal que permitan la entrada del aire.
3. ® Es un período de escitacion muy marcado: en las 
cuatro observaciones de Argumosa, la tos impedió el 
administrarlo una vez; en las doce de la Facultad, el 
mismo fenómeno fué muy notable en seis; en ocho, con 
relación á las quince de San Martin. 4.® Los espasmos y 
aun el delirio son igualmente frecuentes; existieron en 
tres de las siete observaciones de la Academia quirúr • 
gica matritense; en siete de las trece de Olivaros. 5.® Se 
puede decir lo mismo de los vómitos, locuacidad y alu­
cinaciones. 6.® También es muy frecuente y marcada 
la congestión cerebral, como lo prueban la pesadez de 
cabeza, zumbidos de oidos y los fenómenos de embria - 
guez, á los que suelea acompañar bastante conmun- 
mente la palidez del rostro, sudor frió, y sobre todo una 
ansiedad precordial insoportable. 7.“ Tarda más en 
producir sus efectos: se necesitan, según los autores, 
de 8 á 10“ ; pero á nuestro modo de ver, no está en esto 
el inconveniente principal, sino en lo que varia este 
tiempo en los diferentes individuo®: en las 30 observa­
ciones anteriores, hau tenido lugar: á los 4“. en 2; á 
los 5, on 5; á los 6, en 2; á los 7, en 3; á los 8, en 4; á 
los 9, en 3; álos 10, en 1; á los 12, en 1; á los 14, en 2; á los 
15,en2; álos 18, en 2; á los 19, en 1; álos 20, en 2; álos 
24, en 2; á los 30, en 1. 8.® La anestesia dura menos: en lü 
de las observaciones citadas, persistió 1[2 minuto, en 4; 
1, en 4; 1 li2, en 3; 2, en 1; 3, en 3; 2 1[2 horas, en el ca­
so de Lizarraga; pero debe observarse, que después de 
terminar la producida por este anestésico, la insensibi­
lidad queda todavía embotada por algún tiempo, al 
paso que por el cloroformo se recobra por completo. 
9_:LIíay individuos refractarios á su acción, aunque lo 
inspiren por mucho tiempo, siendo notable, que á pesar 
de esto tienen lugar los fenómenos do escitacion y

congestión cerebral con todas sus consecuencias, y sin* 
copes peligrosos á veces: de las cuatro observaciones 
de Argumosa, no se consiguió la anestesia en 2; de las 
13 de Olivares, en 4; presentándose el síncope en l ,y  
en otro rechazó el enfermo, por ser muy penosa la an­
siedad, el éter que habla pedido con grande instancia; 
en las 15 de San Martin no se obtuvo en 4. 10* Muy rara 
vez, dice el último, es completo el sueno. H.® Casi to­
dos los enfermos aseguran haber padecido |mucUo du­
rante la anestesia, hasta el punto de que, habiendo pe­
dido ellos mismos el éter en una operación, lo rechazan 
si esta se repite segunda vez, lo cual no sucede con el 
cloroformo. 12,® El estado que sigue á la eterización es 
molesto por la pesadez, cefalalgia, etc.; de modo que, 
prescindiendo por ahora de su peligro respectivo, no es 
exacto aquel dicho de Vidal (de Casis); el cloroformo 
empieza bien y concluye mal... pues, por el contrario, 
termina como empieza y  el éter empieza y  termina 
mal. 13 ® Los que fueron eterizados una vez, son con 
frecuencia refractarios la segunda; lo que, si bien hay 
cierta habituación, no sucede con el cloroformo tan co­
munmente.

II. Asi como de las ventajas del cloroformo nacen 
sus inconvenientes, del mismo modo de los del éter, al 
menos en teoría, procede cierta ventaja. Lo dicho acerca 
de esta última sustancia, nos revela respecto de ella, 
dos cosas: 1.* Su fuerza anestésica menor que la del 
cloroformo, demostrada en parte por la cantidad más 
considerable que se necesita de líquido para producir 
sus efectos, por la lentitud en el modo de obrar, la me­
nor duración de los fenómenos anestésicos. la resisten­
cia que ofrecen algunos individuos á su acción, y la 
mayor que presentan otros cuando se eterizan de uu 
modo repetido. 2.* Que tal voz. independientemente de 
este su efecto inmediato, la anestesia que produce de­
pende en parte, y  de una manera indirecta, de su pro­
piedad escitaute, que obraría por medio de la conges­
tión: al primer modo, más vital, unirla el segundo más 
orgánico, siendo éste, respecto de aquel, más notable 
y  constante, como se inñere del examen del primer pe­
ríodo de sus fenómenos, de los que produce la conges­
tión cerebral, de lo que padece el enfermo mientras la 
eterización, de la pesadez y cefalalgia posteriores á es­
ta, etc., y por ña, de la existencia del anterior con­
junto sin anestesia marcada.

{Se contimará. )

BREVES REFLEXIONES SOBRE LA MEDICINA «ONTEMPORANEA, 

CON APLICACION Á ESPAÑA; POR EL DOCTOR DON FRANCISCO 

ALONSO V RUBIO. (1)

A cadem ias en g ea era l.

Las academias en Europa son colectividades cien­
tíficas, en las que se reúnen las eminencias, los gran­
des talentos, los nombres más respetados por la opinión 
pública. Cada uno lleva á esas ilustradas sociedades el 
contingente de su inteligencia, de sus convicciones y 
esperiencia. Resulta por lo tanto del conjunto, una ri­
queza de ciencia, que es iaespresion de la que atesora 
el país á que pertenecen.

No brotan de tales asociaciones los grandes deste­
llos del génio, las obras clásicas y originales, los deS'

(1) Véase el núm , 7911.
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cubrimientos más sorprendentes, los trabajos que más 
influjo tienen en el progreso y porvenir de las ciencias; 
son estos más bien fruto de las individualidades, de la 
meditación y observación personales, de la perseveran­
cia y féde privilegiadas inteligencias, que sacrifican su 
vida entera, su reposo, y hasta su p^opia  ̂fortuna á la 
adquisición de una verdad importante.

La imprenta, el vapor, la electricidad, la mecánica 
celeste, la fotografía, el descubrimiento del hemisferio 
occidental de nuestro planeta, en una palabra, las más 
gloriosas conquistas que la humanidad ha hecho en la 
larga série de siglos trascurridos hasta la actualidad, 
obra son de individuos, y no de asociaciones científi­
cas. Gultemberg, Wath y Fulton, Franlkin, Netonw, 
Colon y Daguerre. escritos tienen sus nombres con ca­
racteres indelebles en lós fastos de la historia; y su 
gloria será tan imperecedera, como los beneficios que 
la humanidad ha reportado de la maravillosa fecundi­
dad de su ingenio. Esos talentos de poder creador, ilu­
minados de una manera providencial por una inspira­
ción que parece más divina que humana, se manifies­
tan con largos períodos, como astros luminosos desti­
nados á irradiar su luz, no solo sobre sus contemporá­
neos, sino también sobre las sucesivas generaciones. 
Ellos dan el impulso, y á manera do poderosas palancas 
inician el movimiento, que otros esplotan y perfeccio­
nan. Las grandes verdades que revelan á la humani­
dad, son como las semillas que se llevan á un nuevo 
continente, donde encontrando el conveniente cultivo 
y favorables condiciones de aclimalacion, se propagan 
con asombrosa rapidez, haciendo partícipes de sus be­
neficios á todos los moradores.

Las asociaciones científicas conspiran á este mismo 
fin, sometiendo dichas adquisiciones á luz do una pro­
lija y razonada discusión. Estudiándolas con deteni­
miento, juzgándolas cada uno por su criterio individual, 
se ponen de frente las diversas opiniones y creencias; 
se presentan en relieve los distintos pareceres, y de 
esa lid en que se encuentran y combatan las inteligen­
cias, resulta la depuración de la verdad: luchas hon­
rosas, en las que no hay vencedores ni vencidos; en las 
que no hay mengua para la derrota, ni luimillacion para 
los que confiesan sus errores: formas de la inteligen­
cia, ]ustas del espíritu, donde la razón serena y des­
apasionada busca la verdad con empeiío, sin que pasio­
nes bastardas iiilcrvengan en su decisión. Allí respira 
el hombro de ciencia en una atmósfera tranquila: en- 
seiia unas veces y otras aprende: comunica y recibe 
iluslracion; dice ingénuamento lo que sabe, y escucha 
atento los discursos que pronuncian, así los que defien­
den su Opinión, como los que la contradicen. Ni el amor 
propio, ni una vanidad mal entendida obligan á sos- 
tenor un dictamen contra sus convicciones: el eiilcndi- 
micnto está propicio á recibir la verdad y á difundirla. 
No hay tampoco inleroses personales que impulsen los 
ánimos por torcidas sendas, siendo su recíproco deseo 
la defensa de la verdad, y su triunfo el norte de sus as­
piraciones. Las mayorías deciden, como en todo cuerpo 
colectivo, los acuerdos, y aunque en ellos no siempre 
esté vinculado el acierto, en el mayor número de casos

tienen una gran suma de probabilidades á su favor.
No es decir por esto que ia debilidad humana no se 

deje traslucir en estas corporaciones sabias; que n o '' 
haya alguna vez debates apasionados; discusiones que 
salen de su cauce natural y se hacen cuestiones perso­
nales; pero encuentran fácilmente su correctivo los que 
así se apartan deí buen cammo, en la sensatez que ca­
racteriza á las niayorias.

De lo que resulta, que las discusiones en tales cuerpos 
colectivos son sumamente provechosas c instructivas; li­
jan los principios; depuran la verdad de las doctrinas; 
esclarecen las cuestiones oscuras: resuelven el próblema 
terapéutico de muchas enfermedades; liácen justicia al 
verdadero mérito; combaten el cliarlataulsmo; dan su 
verdadero valor á los medicamentos y procedimientos 
operatorios que se consideran como novedades en el 
arte.

Son, además, las Academias, cuerpos consultivos de 
la administración para las grandes cuestiones de higiene 
pública, las epidemias, los envenenamientos, y otros he­
chos médicos ó sociales, cuya importancia exige que el 
Estado procure tener todas las posibles garantías de 
acierto, antes de resolver lo más conformo á los consejos 
de la ciencia y mis conveniente á los intereses de la 
sociedad.

Desempeñan cumplidamente esta misión las dife­
rentes Academias de Europa, y merecen por tan impor­
tantes trabajos el respeto de los gobiernos y la consi­
deración de los pueblos.

Sus animadas é instructivas sesiones se redactan y 
publican en la prensa de todos los países, y constituyen 
un medio fácil de enseñanza para las clases médicas.

Ellas sirven también de ocasiona iraporlanles tra­
bajos individuales, con que la ciencia se enriquece y so 
fomenta su progreso.

Su institución es una de las que más honran á la 
civilización actual, y los gobiernos que tienden á estos 
cuerpos colectivos su mano protectora, cumplen uno de 
sus más importantes deberes, que es favorecer la instruc­
ción y secun lar los altos fines de los que con fe y buen 
deseo estiman las ciencias.

ESTUDIOS SOBRE L4 PELAGRA-
MEMOHIA PREMIADA EL AÑO DE t8G7

POR LA
ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID,

50 k\3T0%
DON JOAN BAUTISTA CALMARZl. (1)

Nosotros reconocemos nn micstro iKirtieular (imigo, 
M. Costalhit, un gran talento, esceleiiles cualidades de ob­
servador, profundos conocimienlos en la facultad y uii 
celo por d  bien de la humanidad y por los progresos de la 
ciencia, digno ele mejor causa que la f(ue delieiido. J’ero en 
la visita que para estudiar nuestros pidagrosos tuvo á 
bien hacernos e,n 180:1, le favoreció poco li necesidad do 
valerse de un intérprete, profano á la ciuiicia y al pais, 
para entenderse con los enfermos, y el haber examinado 
29 en el espacio de dos dias y medio, en los cuales tuvi­
mos que andar trece leguas á caballo. __ _

( i )  Véase el nüm . 805.
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812 EL SIGLO MÉDICO.

Dejando dun lado las prejíuntas, escasamente inteligi­
bles para cnf'rmostan poco despejados, que el intérprete 
hacia, muchas de las cuales no fueron por lo mismo con­
testadas con la debida exactitud, hizo algunas con tanta 
insistencia, no obstante haber sido ya satisfechas categó­
ricamente, que en este momento se nos representa un en­
fermo d> Alarba, provincia de Zaragoza, que interrogado 
diferentes veces por el gusto d -su saliva, que decía ser nu­
lo, respondió por fin (|ue sabia á. chinches, sin otro móvil 
que (1 de terminar una indagación que en su sentir le 
torturaba.

Si M. Coslallat poseyera bien el español, no tuviera 
idea alguna jireconcebida, y viviera en nuestro suelo por 
espacio de una docena de años al menos, no hay duda 
que daria una descripción bien detallada del objeto que 
se propone. Nosotros estamos muy distantes de conside­
rarnos superiores ó sus facultades intelectuales, y sin 
embargo, nos creemos en muy superiores circunstancias 
para dar á conocer la pelagra de nuestro país, por las ra­
zones ya espresadasí permítasenos éste rasgo de inmodes­
tia, debido al deseo de dejar la exactitud científica en el 
lugar que le corresponde.

No pod.'mos dejar correr mós tiempo por el campo de 
la ciencia, sin oponer el debido coiTCClivo, (jue M. Cos- 
tallat afirme con tanto aplomo, que la pelagra de las Cas­
tillas y Aragón está caracterizada por las úlceras de los 
metacarpos, por el eritema permanente en todas las esta­
ciones durante el último periodo déla enfermedad, y aun 
alguna vez desde el princii)io, (juc se esliendo hasta las 
plantas de los pies en algunas ocasiones, y por una sen­
sación al andar, como si marcharan con los pies desnu­
dos sobre guijarros puntiagudos. Estas aserciones no (íü 
cierran un solo átomo de exactitud en lo quo se refiere á 
este pais, y creemos no ciiuivocarnos haciendo esleiisiya 
esta proposición á todas las i)rovincÍas de los tres cita­
dos reinos, por autorizarnos á ello los diferentes escritos 
que los médicos residentes cii ellas han publicado estos 
úllinios años en El Siglo Mkdigo y en La España Médica. 
Ni una vez sola han estado conformes nuestras tres mil 
ó más observaciones con los asertos del digno médico 
de Bagiiércs. Por el contrario, el eritema es intermitente 
en el primero y segunde iieríodo, y no aparece en el 
tercero.

Las alteraciones de la conjuntiva palpcbral sobrevie­
nen tan pocas veces, que lejos de dar al mal íisononiia 
distintiva, deben reputarse como meras complicaciones. 
Son estos enfermos tan desaseados, que e.sta circunstancia 
basta á predisponerlos ú tales i)adccimioiitos, aun cuando 
no están InUinamente ligados con la causa de la dolencia 
princii)al.

El hormigueo que aparece en una minoria de enfer­
mos, no ofrece relación alguna, como cree M. Costallat, 
con el eritema. Sobreviene, por el contrario, en los dedos 
y en las partes de las estremidades libres de 61; y tanto su 
presencia como la déla picazón, delien considerarse como 
accidentales según llevamos advertido; de ninguna mane­
ra como características de la eufermedad. ¡Sabe Dios si 
muy pronto, ahora que lijamos la atención délos médicos 
en ambos síntomas, se empezará á preguntar sobre ellos 
á los enfermos y á comprobar su existencia en todos los 
países donde la pelagra se padece! La nociou del cúmulo 
de síntomas que hoy poseemos, ¿no ha ido adquiriéndose 
paulatinamente? ¿Quién compara la siiitomatología de los 
tiempos de Casal con la de nuestros dias?

Ahora bien; ¿ha tenido bastantes datos M. Coslallat 
para establecer dos variedades de pelagra? ¿lia reunido

suñeientos hechos para distinguir la de este pais de la de 
los otros, en términos de apellidarla con diferente adje­
tivo? Seguramente, no; ha falseado po entero al método 
de Bacon.

Tan desacertado le hallamos, como al asegurar que era 
la acro iinia la misma enfermedad que llama ahora pela­
gra por la cáries del trigo, y como cuando afirmó que, 
según sus informes, es endémico el ergotismo en este 
pais (1); idea que M. Rouscl trascribió con mucha for­
malidad en su notable obra (edición de 186tí, página 304), 
añadiendo con relación á M. Costallat, que España reúne 
en su seno tolas las formas conocidas de las enfermeda­
des' por los cereales, á saber, la pelagra, la acrodinia y 
el ergotismo. No parece si no que haya- cierto ínteres en 
exagerar las enfermedades de nuesti’os cereales, ú fin de 
llevar más fácilmente ú los ánimos la convicción de que 
la pelagra es efecto de uno de sus .eptófUos. . ,

Los míormos de M. Coslallat fuérou' dcl todo inexac­
tos. El ergotismo es enteramente desconocido en este pais, 
como desconocido es también el cornezuelo de centeno, 
que no conocerán dos labradores, como no lo hayan 
visto en alguna de las oficinas de farmacia'. Voila comme on 
é c T i t  Vhistoire.

Pena dá al considerar la ligereza con que algunos es- 
trajeros escriben sobre lo que pasa en nuestro suelo, que 
concuerda con la que usan en sus viajes, para gloriarse 
después en afirmar que se hallan enterado.? á fondo de 
lo que pasa á e?te lado de los Pirineos, y congratularse 
de aparecer como los descubridores de ciertos hechos.

De lo que llevamos escrito se desprende, sin violen­
tar lo más mínimo las reglas de una sana lógica, que 
nuestra pelagra es idéntica á la de las otras provincias 
de España, á la de Reiius, á la de las Landas, á la de Ita­
lia, etc., por más que los errores de M. Costallat hayan 
trascendido hasta la Comisión de la Academia de Cien­
cias de París, que los acogió en su informe sobre el con­
curso de 186 i para un premio de medicina sobre la liis;- 
toria déla pelagra. Esta sabia corporacloa, despees de 
reseñar que M. Costallat ca sus viajes .(hechos al vapor) 
á Castilla la Vieja y Aragón, descubrió la no identidad . 
de la enfermedad de estas provincias con la pelagra, en 
lo cual no estuvo bien informada, revela más sus inexac­
tas noticias al trazar el siguiente párrafo en la página 23 
de su referido trabajo impreso en Bagnéres de Bigorre 
en 1863.

«Le mérite de M. Costallat, dice, esí d' avoir luttó avec 
aulánt d' ardeur que de persévérancc coiitre les pseudo- 
peliagres; d’ avoir signalé á 1’ attention, comino analo- 
gues á la pelíagre et á 1' acrodynie, u le nialadie qui, 
dans certains parties de 1’ Espagiie, régne sous le nom 
ÁQjlma salada, en méme temps que la carie affeclc les 
biés, ctd’ avoir propose une expériciice décisive.»

En la descripción quo llevamos hecha de la enferme­
dad en cuestión, nos hemos atenido principalmente á 
nuestras propias oJiservaciones, y ella concuerda flelineii- 
tc con (!Í original de nuestros pelagrosos. ¿Se desea al­
guna prueba más de su identidad con la de los otros 
países? He aquí, pues, lo que M. Laudouzy, presidente 
de la Academia imperial de Reitns, escribía en 1863 desde 
Calatayud á Balar Jiiii sobre el juicio diagnóstico quede 
los pelagrosos de este pai> había formado; cuyo estudio 
liizo con tanto e.smero, cuanto (jue fue el objeto princi­
pal de su venida.
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«Efectivamente, dice (1), en Paracuellos (2), pequeña 
Tilla de Aragón que he abandonado esta tarde, y donde 

existe un solo grano de maíz, he observado esta ma­
ñana trece casos de pelagra endémica, completamente 
idémioa á la de las Landas, la Cerdeña, la Lombardia, la 
Venecia y las Asturias, y completamente igual á la de los 
casos esporádicos del centro de la Francia; tanto es así 
pe quería limitarme á aseg’urarcs esta identidad, ya su­
ficientemente conocida para no necesitar unirla comenta­
rios ni hecho alguno..

«Poro como deseara convencer á V., he despreciado el 
trabajo que me pudiera costar recoger observaciones que 
siempre son para mí las mismas, y cuya publicación re­
cibirá V. reunidas eh'uh trabajo á proposito.

«Después de haber visitado las Asturias, pasé á Ara- 
{¡on admirado de la semejanza absoluta de la endénaia en 
dos comarcas tan desiguales y separadas por 130 leguas 
de distancia. •' ' '

íllabia leído precisamente en el viaje el trabajo de Ca- 
Kil, que no me había podido proporcionar en parte-al­
guna, y que obtuve gradas á la generosidad del enten­
dido D. Higinio del Chmpo, de Pola de Siero, que desde 
luego me ofreció gustoso su casa, sus enfermos y sus 
libros.

»Eh presencia de esta descripción de Casal, tan exac­
ta,.tan clara, tan breve, pero tan completa, del mal do la 
fosa, dudaba si en vez de hacer para cada país una des­
cripción que se halla hecha por sí propia siempre del 
Mismo modo, dobéria referirme solamente á algunas pági­
nas de aquel eminente observador, que el primero, cien 
anos antes, descubrió y describió la pelagra.

«Lea V. estimado compañero, esta antigua raonogra- 
11a, y aunque no encierra sino hechos recogidos en As- 
lurias donde abunda el maíz, le pintará bien fácilmente 
las endémías', de otras comarcas donde no Se cultiva iq 
una panoja.

»En cuanto al carácter endémico, puesto que á este 
limita Y. hasta hoy las exigencias de doctrina, iii.sisto 
^ucen ninguna parte, escepto en Asturias, es más mar- 
wdoque en Aragón (3\

»Es verdad que hace siete ú ocho años el mal ha dis­
minuido de intensidad en esta y en las demás provincias 
'ip España, gracias sin duda á las mejoras higiénicas y 
1̂ aumento de los jornales, debidos á los caminos di> 
hierro; pero, sin embargo de todo, la endé raía es tal en 
•̂ fugon, que en un pueblo de 800 almas, he podido ver 
^ctunlmente trece cnfiTmos, y el Dr. Calinarza, uno de 
ios poquísimos observadores que se han oyupado de la 
Pelagra en España, rae ofrecía, sin duda para prolongar

bondadosa hospitalidad, enseñarme en tres dias lias- 
iu 150 pclagrosos, que estaban asistiendo sus comprofe­
sores en los pueblos-inmediatos.')

La grande influencia que la Academia de Ciencias 
*101 vecino imperio contrivuye á formar en medicina, nos 
iuerza á ser más severos de lo que deseáramos eii la cri- 
liea de los trabajos de M. Costallat, para desterrar del 
ouinpo de la ciencia los crasos errores que rcciciitcineu- 
lo acaban de echar raíces en él. Si el triunfo so halla 
ostensiblemente de nuestra parte en órden á la nosolo- 

ya probaremos también que la cárics del trigo, como 
^ente etiológico de la enfermedad en cuestión, no pasa

( p  E íp a fia  M é d ic a  de I8ü3; pág . 3-Í5.
‘ ) Debió añadir; de Giloca.

..(•i) Si para seatar esto se refiere 'M. Laudoury al niimero de inva- 
MUüs, desde luego es más endémica la  pelagra en este país que en As- 
“f'ís. Aquí hay un pelagroso por cada 80 ó 100 habitantes, y allí
rvi nUQ 400.

de ser una quimera, que se desvanecerá al menor soplo.  ̂
No es n'iestro objeto hacer ver que tan celoso observa­

dor deje de ser digno del premio que la Academia le con­
firiera. Al contrario, creemos que sus asiduos trabajos lo 
hacen merecedor de otros mayores. Jamás ha sido nues'-» 
tra intención impugnarle fuera de lo que dice relación con 
la pelagra en España, y con la teoría en general.

Por grande que parezca el espacio que hemos consa-, 
grado á la parte descripliva d i la enfermedad, no lo será 
bastante, si se tiene presente, que sin ella, y sobro todo, 
sin el conocimiento de que la afección es una misma en 
todas part''s, fuera muy difícil sentar las bases do un 
acertado diagnóstico, y aun de la etiología.

(Se contimará.)

PRENSA MÉDICA ESTRANJERA.

S o b re  la  p re sen c ia  de  f ra g m e n to s  d e l te jid o  p u lm o o a l e a  los 
. e sp u to s  de los tís icos.

Hace cerca de 20 años, que Sehroeder Vanderkolk, 
demostró que los esputos de los tísicos contienen ire- 
cuentemento detritus del pa-enquima pulmonaU y este 
hecho ha sido comprobado. Kl I)r. Jenwick publica ios 
resaltados del examen microscópico de los esputos en 
141 casos. El procedimiento que emplea para aislar las 
partículas del tejido pulmonal, que son á veces de una 
gran tenacidad, es muy sencillo. Consiste en cocer los 
esputos en ima disolución de sosa cáustica; el moco se 
liquida, y las partículas del tejido elástico pertenecientes 
al pulmón se depositan y  recogen fáeilrnente. , „ ,

Se puede asi descubrir fraa-raentos, (̂ tie recuerdan el 
aspecto de los alveolos ó ñbras elásticas tenues. Insis­
tiendo en las dificultades que presenta muchas veces el 
diagnóstico de la tisis, cuando está asociada a divers^ 
complicaciones de las vías aéreas, por ejemplo, cuando 
se trata de enfermos afectados hace mucho tiempo de 
bronquitis; el Fir. Jenwick refiere, que en 2J casos de 
bronquitis dudosa, el examen délos esputos, demostran­
do los restos del tejido elástico, lia permitido separar 
los casos de bronquitis simple de los complicados fccoa 
tisis. El curso de la afección comprobó siempre ei diag-

Se puede formar idea del valor del medio empleado 
por dicho señor, para encontrar las señales de 
tracción del tejido pulmonal cuando apenas 
signos estetoscópicos, por el siguiente 
divide un décimo de grano de tejido pulmonal en diez 
partes, y la centésima parte de cada uno de los 
los así obtenidos, se añade á los esputos de una 
no afectada de tisis. Se tratan los gf^íiulos por la sosa, 
después se examina el depósito con el 
encuentra el fragmento de tejido
como el fragmento puede contener de 20 á 30 alveolos, 
y como basta para reconocer fibras elásticas una so a p - 
red alveolar ó una porción de ella, roseta de aquí que 
se podrá reconocer en el esputo una seis milésima par 
de grano de parenquima pulmonal.

Prácticamente no se encontraran partículas tan mi 
croscópicas; pero se comprende que esta 
puede tener verdadera utilidad en el estudio del princi­
pio y progresos de la tisis. .

Son indispensables ciertas precauciones para, 
bien la esploraciou. El autor emplea una disolución ae 
sosa pura, diluida en agua destilada en la 
de 1(5 granos por onza de agua. Los 
luyen en una cantidad de disolución casi 7
te á su peso; obtenida la ebullición, se 
tres veces un volumen equivalente do agua destila 
fría, y se deja depositar en uu vaso cónico.

Puedo hacerse el examen con mucha i^^P^dez, c 
cinco ó diez minutos se pueden encontrar las ñoras 
elásticas.
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Sobre el m ejor método p«ra  reaotm ar loi niño» en estado de

m uerte aparente.

El Dr. Scbulze recomienda la práctica siguiente: en 
Cuanto se conoce que el recien nacido se encuentra en 
un estado de asfixia profunda, la piel pálida, cadavérica, 
los músculos en relajación, las constracciones cardiacas 
raras y  débiles, hay que ligar el cordon. Se coge enton- 
Ccs el niño por los hombros, de modo que por cada lado 
este aplicado el pulgar á la superficie del tórax, el índi­
ce bajo la axila, los otros tres dedos trasversalmente 
sobre la espalda. El tocólogo inclina ligeramente su 
tronco hácia adelante y tiene al niño en la posición 
descrita; pero sus brazos estendidos hácia abajo; inme­
diatamente después eleva al niño. Cuando los brazos del 
profesor estén levantados'hasta un ángulo de cerca de 
45 grados encima de la horizontal, detiene ó modera 
j®, *^ovimiento de elevación, á fin de que el cuerpo 
del niño venga á inclinarse lenlaraente adelante, y  por 
el peso de su estremidad pelviana, comprima fuertemen­
te el vientre. En este momento todo el peso del niño 
gravita sobre los pulgares del tocólogo, aplicados contra 
el tórax. De aquí resulta una compresión considerable 
de Jas visceras torácicas, tauto por el diafragma como 
por el conjunto de la pared pectoral.

El resultado de este movimiento pasivo de espiración 
se presenta muchas veces ya en este momento, es de­
cir, que los líquidos aspirados aparecen abundantemen­
te delante de las aberturas respiratorias. Luego que el 
movimiento de elevación baya sido lenta, pero comple­
tamente, efectuado por el tocólogo, bajará este de nuevo 
los brazos y  aproximará el niño á sus piernas un poco 
separadas; con este movimiento el tórax del niño, libre 
de toda presión, se dilatará por su elasticidad; pero re­
sulta, sobre todo, que estando colgado el niño por las 
estremidades esternales de las costillas, el peso del 
cuerpo de) niño contribuye mucho á elevar las costillas; 
el diafragma tafnbien cede y  resulta una inspiración pu­
ramente mecánica, pero muy estensa. Al cabo de al­
gunos segundos se eleva otra vez al niño como an­
tes, y Según va cayendo lentamente por su peso so­
bre los pulgares aplicados sobre el tórax, se hace una 
espiración mecánica, las más veces con un sonido apre- 
ciable; en este momento los líquidos aspirados salen 
abundantemente por la nariz y  la boca; ordinariamente 
sale meconio por el ano.

Estos movimientos de elevación y  descenso deben 
ejecutarse sucesivamente tres ó seis veces seguidas; 
entonces se coloca al niño en un baño de 28 á 30 grados 
Rcaumur. Si ya entonces se presentan los movimientos 
respiratorios regulares, por débiles que puedan ser, se 
deja de subir y  bajar al niño; lo que se necesita enton­
ces es alternar entre dos cosas; sumergir momentánea­
mente al niño en agua fría, y aun helada, y en los in­
tervalos tenerle más tiempo en el baño; este es el mejor 
medio de dar profundidad á los movimientos respirato­
rios. Pero si el niño no ejecuta estos movimientos, hay 
que deducir que no se ha dispertado ana suficientemen­
te la escitabilídad de la médula; hay que repetir los 
movimientos preliminares. Después de tres ó seis, se 
administra el baño caliente; cuando se vé ejecutar es­
pontáneamente algunos movimientos respiratorios y 
hacerse más frecuentes las contracciones del corazón, 
se sumerge al niño en el agua helada hasta el cuello, 
pero rápidamente; después se vuelve al baño caliente, ó 
á los movimientos dichos, según las indicaciones.

Las primeras respiraciones del niño se presentan or­
dinariamente durante estos movimientos de elevación 
y depresión; las inspiraciones cuamlo se baja, y la espi­
ración cuando sube. El niño, hasta entonces pálido, se 
pone encarnado, y cuando entra en el agua dobla las 
estremidades; los gemidos, apenas apreciables, so cam­
bian pronto en un grito claro.

El Dr. Scliultze dice, que es considerable el número 
de casos de muerte aparento en que ha empleado este 
método, y  que entre ellos hay machos en que las con­
tracciones del corazón habían casi desaparecido. Aun­
que le haya sucedido no establecerse la respiración 
hasta una hora después, nunca ha visto accidente en los 
bronquios, ni en los pulmones (bronquitis, atelecta-

sia), etc. con esto método; pero no cree cierto el re­
sultado antes que el niño haya dado un verdader 
grito.

Aooion te rapéu tica  del brom uro de potaiio  en loi niñoi.

Las propiedades sedantes del bromuro de potasio 
dice el Sr. Moutard-Martin, son hoy admitidas por to­
dos. Es uno de los medicamentos más útiles de la matO' 
ria módica. Fundándose en las propiedades hiposteni- 
zantes de este medicamento y  en su inocencia, aun í 
dósis alta, ha creído que seria posible sacar partido de
él en algunos estados patológicos de los niños. A cadí
instante, dice, el médico vé niños que en los primero! 
meses de su existencia no duermen, y que por otra partí 
no están malos. Eneste caso en que nada se logra coa 
los baños templados, la infusión de tila, el agua de flor 
de naranja, etc., sirve perfectamente el bromuro de po­
tasio.

El Sr. Moutard-Martin cita míichas observacionoi 
en apoyo de lo dicho, y termina su trabajo con las con- 
clusiones siguientes:

1. * El bromuro de potasio, administrado á dósis mo­
deradas, es bien tolerado por los niños.

2. ‘ Por su accdon sedante cura el insomnio da 
mismos, ya sea tranquilo ó agitado.

3 “ Administrado álos niños que presentan alguDOS 
de los accidentes del periodo de la dentición, caracte­
rizados por insomnio, tos, etc., calma estos fenómenos, 
y probablemente por su uso, prudentemente seguido 
se podría algunas veces evitarlas convulsiones.

4. '  No se debe adiainistrar el bromuro potásico álos 
niños que tienen diarrea.

5. * En ciertos casos escepcionajes en que predomins 
el eretismo nervioso, el bromuro de potasio puede tener 
una acción pronta y  decisiva.

S o b re  la  aooion fisio lóg ica  de  la  e th ílo o a ín a  j  del iodu ro  

d le tilo o n iu m , c o m p a ra d a  co n  la  d e  la  oonina.

Los esperimento.s de los Sres. Pelizard, Joliet y An­
drés Cahours, de acuerdo con los de los Kolliker y Gutt- 
mann, prueban que la conina ejerce sobre los nérvles 
motores una acción análoga á ía del curare.

Conviene distinguir en la intoxicación por la codícb 
el envenenamiento rápido por la penetración de 
vez en la sangre de una dósis determinada de la sus­
tancia, de aquel en que la sustancia entra por absor­
ción lenta, intersticial.

En el primer caso la acción de la sustancia es fulmi* 
nante, y después de un período muy corto de convul­
siones ó de temblores convulsivos, hay parálisis com­
pleta de todos los movimientos voluntarios y reflejos, í 
sobreviene la muerte, sino suple la respiración artifi­
cial á la parálisis de los músculos respiratorios.

En el segundo caso (inyección subcutánea), la ac­
ción de la sustancia es lenta y gradual

La accion.de la conina y sus derivados sobre los ner­
vios neumogástricos, equivale á la sección de esto* 
nérvios.

La etilconina y el ioduro de dietilconium produceu- 
como la conina, el envenenamiento rápido de los ner­
vios neumogástricos; pero estas sustancias difieren 
sn acción menos enérgica, y  menos pasajera, sobre lo- 
nérvios voluntarios. En iguales circunstancias, la ca­
nina es más tóxica que la etilconina, y  esta más que* 
ioduro de dietilconium.

Un hecho digno de notarse es, que la introduccit^ 
de la etila en la conina, evita el período de convulsiona*' 
que precede á la parálisis del movimíenio en el enve- 
nenamiento por esto alcaloide; el hecho es claro, soPr̂  
todo en el envenenamiento por el ioduro de dietilcc' 
nium, en el que el animal cao paralizado de los 
mícutos voluntarios, sin que esta parálisis vaya prece­
dida do la menor convulsión.
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PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

BEGLAMENTO INTERIOR
DE LA

JUNTA SUPERIOR CONSULTIVA DE SANIDAD.
De la Junta.

(C o n tin u a c ió n .— V éa se  e l  n ú m e r o  801.)
Arl. 28. Concedida la palabra á uu Vocal, podrá este 

renunciarla 6 cederla á otro que la tenga pedida.
Art. 29. Antes de procederse á la votación, la Secci on 

6 comisión podrá retirar su dictámen; V en este caso se 
aplazará la resolución para cuando lo presente de nuevo.

Art. 30. Durante la discusión de los asuntos puede pedir 
cualquier Vocal que el dictámen que.ie sobre la mesa con el 
fin de enterarse á fondo da la cuestión que se discute, 
suspendiéndose la resolución hasta la sesión inmediata, á 
no ser que la Juma la declare urgente. La suspensión se 
acordará á pluralidad de votos.

Art. 31. Las votaciones se harán en general en la forma 
ordinaria: pero serán nominales 6 secretas cuando algún 
Vocal lo pidiera. Publicado que sea el resultado de una vo­
tación ordinaria, los Vocales que deseen conste en acta su 
voto contrario, deberán reclamarlo inmediatamente después 
de la votación.

Arl. 32. Los acuerdos de la Juntase harán por mayoría 
absoluta de votos, el del Presidente ó el del que haga sus 
Teces será decisivo en caso de empate, espresándose esta 
circunstancia en la consulta. Ningún Vocal, después de asis­
tir ála discusión, podrá abstenerse de votar en el asunto so­
bre que la misma haya versado. En el caso de no resultar 
rasyoría en la votación, se volverá á poner el mismo asunto 
d discusión en la sesión inmediata, prévio aviso especial á 
todos los Vocales.

Art. 33. La discusión de los dictámenes articulados se 
dividirá en dos partes, versando primero sobre la totalidad, 
ydespues sobre los artículos.

Art. 34. Terminada la discusión sebre la totalidad, se 
preguntará si se toma en consideración; y en caso afirmati­
vo, se pasará á la discusión por artículos. Si el dictámen 
Do los tuviese, se preguntará si se discutirá por párrafos d 
partes . si algún Vocal lo pidiere.

Ar. 33. Las enmiendas ó adiciones se propondrán solo 
por escrito después de leído el dictámen y antes de cerrarse 
h discusión, y se iiscutirán y votarán de.spues si la Sec­
ción 6 comisión no los admitiese. Cuando el asunto que se 
fi'scuta contenga artículos ó partes, no se entenderá cerrada 
la discusión mientras no se haya votado hasta su último ar­
ticulo ó conclusión.

Art. 36. Cuando un dictámen fuese desechado, y tam­
bién las enmiendas que sobre él se hubiesen presentado, 
*8 preguntará si volverá á la Sección ó comisión para que 
le redacte de nuevo. Si estas lo rehusaren ó cl acuerdo fue- 
^uegativo, el Presidente ó e! que haga sus veces nombra- 
[í al efecto una comisión, sobre cuyo dictámen solo decidirá 
a Junta si está conforme con el parecer de la mayoría. Si 
h decisión fuese contraría, se encargará á otra nueva que la 
wrnule.

Art. 37. Cuando haya habido discusión podrán los Vo- 
D»les que hubiesen impugnado el dictámen aprobado por la 
'•Dota, anunciar voto particular antes que se levántela se- 

y adherirse á este voto en la misma ó en la inmediata 
iDs demás Vocales que en la votación hayan formado mi- 
DDría. Para que se dé curso al voto particular, debe presen- 
^fse motivado en la sesión próxima á la del acuerdo de la 
•iDuia, y firmado por su autor y los demás vocales que á él 
^  adhieran.

^ t .  38. Se darácuenta del voto particular en la misma 
Sesión en que se presente, y se mandará pasar á la Sección 
° comisión que hubiere dado el dictámen á que se refiera, 
“ Sri da que para la sesión próxima estienda la refutación 
íi lo creyera necesario,

Art. 39. Podrá todo Vocal presentar en la Junta las pro­
posiciones ó proyectos que crea convenientes y sean rela- 
«V08 al instituto 4el cuerpo ó su régimen interior, debiendo 
Dacerlo siempre por escrito y con esposicion de las razones 
onque se funde. Leído que fuere y apoyado por su autor, 
*0 preguntará á la Junta si lo toma en consideración; y en 
caso afirmativo, el Presidente ó el que haga sus veces lo

pasará á informe de la Sección á que corresponda ó de una 
comisión especial, según proceda, á la cual deberá agregarse 
el autor.

Art, 40. Las consultas de la Junta se elevarán al Go­
bierno firmadas por el Presidente ó el que haga sus veces, 
con espresion al márgon de los Vocales que hubiesen con­
currido á la votación; insertándose en el cuerpo de ellas el 
dictámen aprobado, según lo hubiese side, y el voto é votos 
particulares, con lo manifestado por la Sección ó ootuision 
respectiva acerca de los mismos,

Art. 41. Es aplicable á las Secciones y comisiones el 
régimen prescrito para la Junta con las siguientes varia­
ciones: , , ,

1.  ̂ En las Secciones se concederá la palabra a todos los 
Vocales que la pidan, pudiendousar de ella dos veces sobre 
cualquier asunto.

2. * Cuando se discuta un proyecto de dictámen 6 informe 
propuesto por alguno d® su? Vocales, se permitirá á este la 
contestación y la oonlraréplica respecto de cada uno de los 
que le impugnen, y será preferido en el uso de la palabra á 
todos los demás que la pidan en pró,

3.  ̂ Los Vocales podrán formar voto particular en las 
Secciones cuando sus consultas vayan directamente á U 
Superioridad; mas no cuando estas sean solo proyectos 
de consulta que hayan de anrobarse después en Junta 
plena, en cuyo caso únicamente teñirán el derecho de 
impugnarlos y de votar en contra en la misma Junta. 
En los referidos proyectos de consulta de las Secciones 
se espresará si fueron aprobados por unanimidad ó por 
mayoría.

4 * En las comisiones especiales o accidentales cada 
Vocal podrá hacer uso de la palabra cuantas veces lo 
crea necesario para esplanar sus ideas con la amplitud 
que convenga á la ilustración del asunto que tenga en 
estudio; y en caso de no venir á un acuerdo, podrá cada 
uno de ellos redactar su dictámen particular para ayu­
dar al mejor acierto en el examen que la Sección corres­
pondiente 6 la Junta, según los casos, habría de hacer del
mismo. * , ,,

5.‘ La Junta ó la Sección podrán pasar estos dictá­
menes discordes al estudio de una nueva comisión. 6 vol­
verlos á la misma reforzada con mayor número do Vocales; 
y si tampoco así resultare mayoría en el dictámen, la con- 
Julta definitiva la decidirá en sn caso la Sección ó la 
sunta.

Art. 42. El Presidente y Vicepresidente de la Junta y los 
Presidentes de sus Secciones formarán una comisión per­
manente que entenderá;

1 • En lo relativo al cumplimiento del reglamento inte­
rior de la Junta, proponiendo á esta lo que estime conve­
niente en los respeotivo.s casos.

2.“ En el buen érden de los trabajos de su decreta­
ría, inspeccionando el estado de los asuntos y promo­
viendo la conveniente actividad para su más pronto des -

^ 3 .“ En las propuestas que corresponda hacer á la Jun­
ta y en general en lodo lo que se refiera á la organización 
y disciplina de las dependencias de la misma, y á la policía 
del edificio en que se hallen situadas.

Art. 43. Cuidará asimismo deque raensualmente se pase 
al Ministerio de la Gobernación una nota manifestando el 
estado en que se encuentran todos los espedientes sobre 
que se haya consultado á la Junta, espresándose la fecha de 
su entrada en la misma.

De las propuestas.
Art. 44. Cuando la Junta haya de ocuparse de hacer las 

propuestasque la correspondan, se reunirá la comisión per­
manente para examinar las circunstancias de los aspiran­
tes, pudiendo exigir los documentos que estime convenien­
tes para comprobar la aptitud legal y sus merecimientos 
especiales. .

Art. 45. Luego que hubiere comprobado las condiciones 
y méritos de los aspirantes, dispondrá la formación de una 
lista en que consten los nombres de los que hubiesen acre­
ditado aptitud legal, con espresion de sus merecimientos 
especiales para someterla á la consideración de la Junta.

Art. 46. Convocado á este fin dicho cuerpo, y enterado 
del informe de su comisión permanente, se procederá á 
votar en secreto la propuesta, para lo cual la Secretarfa 
dispondrá de antemano suficiente número de papeletas que 
contengan el no.mbre de los candidatos.

Art. 47. Para ser incluido en la propuesta se requiere
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la mayoría absoluta de rotos; y si en prira-íra votación
®® PJ-ocederá á hacer la segunda entre los dos que hubiesen obtenido mavor número

{S^üonchirá.)

Jienejícencia, smidad;/ establecimientos penales.—Nego­
ciado 2.®

acudido á este Ministerio varios médico- 
directores de establecimientos balnearios, reclamando 
unos contra la aupres-on del sueldo de 80) escudos á 
cqrg-o de las diputaciones provinoiales en los estableci­
mientos cuyo mínimum de entradas sea el de 500 bañis­
tas, y lamentándose otros de que se supriman también 
por el reglamento provisional de 15 de Marzo último, 
ms^depclios de las papeletas de admisión y turno á los 
bañistas que llevaren consulta de otro profesor allí esta­
blecido, siendo asi que la distribución de turnos para 
el régimen balneario y la estension misma de dichas
EaÍhÍso gasto, algún trabajo y  alguna
pérdida de tiempo; tanto más. cuanto que por el citado 
ref^ameuto se imponen á los directores otros deberes y 
trabajos gratuitos; habida consideración á que los emo- 
lumeutos señalados por la consulta médica son hoy do­
bles de lo que eran anteriormente: teniendo en cuenta

propiedad á las plazas no lo dan á 
un sueldo, que siempre fué eventual; y considerando 
mas bien como gracioso que como obligatorio é inte- 
^raute de la plaza, sueldo que ss consignó en épocas 
en que la concurrencia á los baños era nula; consíde- 
ramlp también, al establecer eu las reglas provisio­
nales, de.^lo de Marzo último la libre pleccion del médi- 
(Adp consulta para eHjañista, no entró eñ el ánimo de 
la Dirección que propuso la refirma, ni pudo aceptar 
el ministro del ramo, privar á los médico-directores de 
los emolumentos que venían constituyendo su princi­
pal remuneración, y  al presente habrán de ser la única 
en los establecimientos de alguna importancia; ‘y con-

términos en qtfe aparece re­
dactada la reg.ay. délas provisionales pudiera dar lu-
ciones ° cu efecto, á contrarias interprcta-

El Poder Ejecutivo ha tenido á bien disponer:
1. _ debe estarse á lo resuelto en órdeu á la su­

presión del sueldo en aquellos establecimientos donde 
los bamstas no pobres pasen constantemente de 500 en cada ano. '
+ ^  para nb hacer onerosa á los médico-direc­
tores la estension y distribución de las papeletas de sim- 
pie turno, necesarias además para la estadística, se mo­
difique la mencionada regla 9.* sustituyendo á las pa­
labras ¿a cual no deoengarán derechos, las siguientes: 
por la cual decengarán los antiguos derechos, ó sea la remu­
neración de un escudo.
/ drden del Poder Eiocútivo comunico
H V. para su conocimiento, encargándole disponga su 
inserción en el Boletín oficial de esa provincia, con ob­
jeto do que llegue á noticia de los espresados médico- 
directores y de los concurrentes á los establecimientos 
balnearios.-Dios guardo á V. S muchos afns.—Ma­
drid 30 de Abril de I8139.-RUÍ2 Zorritla.-Sr. Goberna­
dor de la provincia de... (Ij.

rO D EK  EJECUTIVO .

MINISTEUlO DE FOMENTO.

DECRETO.

A las profundas reformas hechas en Instrucción pú­
blica ha do seguir, como con.secucncia necesaria, una 
variación radical eu toda la organización de la ense- 
nanza.

La libertad para seguir los estudios en la forma que 
cada uno crea conveniente, y la facilidad con que los 
Jóvenes pueden presentarse á adquirir ccrtiñeacioncs 
y títulos académicos, exigen en los exámenes un gran 
rigor, que ha de suplir a! conocimiento tiue antes te­
ma el profesor de la aptitud y  aplicación de cada alum­
no., oin embargo, no es posible que los exámenes ten-

(1)  S e  h a  p u b licad o  e n  ¿ a  G aceto  d e  12 d e l c o r r i e n t e  (L . D .) J

gan eu este curso todas las condiciones de rigor quo 
habrán de tener en lo sucesivo á causa del retraso con 
que empezó el curso escolar, de las reformas hechas 
cuando estaba ya comenzado, y de la perturbación na­
tural que traen siempre' consigo modiflcacióÜes que 
afectan, no solo á la forma, sino al modo de ser de la 
enseñanza- Todo esto aconseja al Ministro que suscribe 
la adopción de reglas transitorias para la celebración 
de exámenes y grados, hasta que empiecen á regir la 
ley general de Instrucción pública presentada á las 
Córtes Constituyentes y  los reglamentos que han de 
completarla para su ejecución.

Por esta causa uo se establece para el cürso' actual 
el exámen por escrito, que es seguramente uno de los 
medios más eñeaees para juzgar en breve tiempo y  con 
acierto al examinando. Se suprime también en los actos 
académicos la suerte para sacar las preguntas ó lec­
ciones, y se deja al arbitrio de los jueces el formular 
las cuestiones á que ban de contestar los alunmos. La 
suerte no signtiíica nada en un acto de este género, y 
lleva consigo cierta fatalidad, que se presta á quejas y á 
disgustos, mucho más todavía que la voluntad.de'l exa- 
mhiador. La razón que ha aconsejado en algunas •oca­
siones el que las preguntas sean sacadas á la suerte, ha 
sido la de que por este medio se puede evitar el capri­
cho del juez, y  el que este no influya de modo alguno 
en la mayor ó menor dificultad de los puntos sobre que 
hade versar el exámen; pero el juicio de un Tribunaló 
deuu Jurado debe estar muy por cima de estas consi­
deraciones vulgares y hasta ofensivas ’á la dignidad do 
los jueces, pues ha de suponerse que estos, eu su buen 
criterio, han de apreciar la dificultad-de la pregunta 
para decidir acerca de la nota del exámen.

El establecimiento de los Jurados,-que se viene prac­
ticando poruña disposición reciente, es una nueva ga­
rantía para el alumno, y una consecuencia de la li­
bertad de enseñanza. El Estado, el Gobierno, no solo 
no impone sus creencias en la cátedra, sino que tam­
poco nombra los Jueces, ni obliga á los alumnos á exa­
minarse arate profesores oficiales: trata solo de que las 
personas independientes y  de reconocida competencia, 
elegidas libremente por los claustros, den un fallo cien­
tífico, una sanción pública á los estudios hechos en 
cualquier establecimiento ó privadamente,

Otra délas modificaciones que se introducen por este 
decreto es la supresión de las diversas notas con que 
antes se calificaba el acto de exámen por medio de una 
escala de adjetivos, que no tenían valor alguno en abso­
luto, y que dejaban mucho que desear en lo relativo- 
Ahora no habrá más que dos notas: aprobado y suspen­
so; pero sĉ  establecen premios suficientes en número 
en cada asignatura para los estudiantes que lo merez­
can. De este modo el alumno obtendrá la sanción pú­
blica de sus estudios en el acto del examen, y para de­
mostrar su aprovechamieato, su aplicaciou, tendrá que 
someterse á un nuevo acto académico, cuvo objeto será 

, el examen comparativo.
Los exámenes de los colegios que estaban fuera deJa 

capital y de las Escuelas Pias eran un privilegio á to­
das luces injusto: hoy los alumnos de estes estableci­
mientos quedan sometidos á las proscripciones gene­
rales, y el rector autorizado para disponer quo puedan 
verificarse los exámenes en el mismo establecimiento 
que ha dado la enseñanza, cuando su importancia ó 
otras razones do conveniencia lo aconsejaron.

A estos puntos quedan reducidas las reformas que se 
hacen en cl modo de verificarse los exámenes; reforma® 
que son transitorias, que no han de tener aplicación 
nada más que en este curso, por las razones más arribs 
indicadas, y  que huu<le ser sustituidas por una nueva 
legislación, eu cuanto se ponga eu vigor la ley de lu®' 
tracción pública.

Por tanto, eu uso de las atribuciones que me com* 
peten, como individuo del Poder Ejecutivo y  miuistro 
de Fomento,

Vengo en decretarlo siguiente:
Artículo I.® Los exámenes de prueba de curso cu lo® 

establecimientos públicos se verificarán eu este aW 
desde el 1.® al 30 de Junio, y desde el 1.® ai 30 de Se­
tiembre.

Art. 2.® Les ejercicios serán públicos, y  todos los in' 
divídaos que formen los Jurados, deberán preguntar
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durante el tiempo que crean necesario, para cerciorarse 
de los CQuocimientos quepoíee el alumno.

Art. 3.“ No habrá más censuras quo las de aprobado 
y suspenso.

Art. 4.° Los que salieren suspensos en los exáraonos 
do Junio no podrán volver á presentarse á examen has­
ta el mes de Setiembre.

Art. 5.” _ En cada asignatura se dará un premio y 
dos accésit por cada 5ü examinandos que fuesen apro- 
baics.

Art. 6.* Los premios y  los accésit consistirán eu di­
plomas.

Art. 7.* Los Jurados de exámenes y  grados, así 
como los de oposición á premios, so compondrán de 
tres jueces.

Art. 8.“ Los claustros de las Facultades.de los ins­
titutos de'Seguuda enseñanza y de los deums estable­
cimientos, nombrarán los jurados paratodaslas asigna­
turas.

Art. 9.* Cuando, hubiese varios tribunales para la 
misma asignatura ó para la misma clase de ejercidos, 
el examinando podrá presentarse ante cualquiera de 
ellos.

Art. 19. El fallo do ios Jurados es inapelable.
Artl 11. Los derechos de exámenes y grados se dis­

tribuirán por partes iguales entre los jaeces, corres­
pondiendo parte doble'á los decaeos y directores.

Art. i2. Los alumnos de los colegios, y los que hu­
bieren estudiado privadamente, so examinarán con ar­
reglo á las prescripciones de este decreto.

Art. 13. El profesor de cada asignatura de los esta­
blecimientos públicos ó privados formará parte del Ju­
rado que haya de examinar á sus discípulos.
,Art. 14. La presidencia délos Jurados corresponderá 

ai juez que tenga superior categoría en la enseñanza 
oficial: en igualdad de categoría al profesor más anti- 
Sao, y si no hubiese más profesor que el do la asigna­
tura, le corresponderá la presidencia.

Art. IS. Para presentarse á examen basta acreditar 
baber satisfecho los derechos correspondientes.

Art. 16. El resultado de los-exámenes se publicará 
GE cuanto el secretario del Tribunal, que será el más 
jóven de los jueces, haya estcn<lido las actas correspon­
dientes. Estas deberán ser dos: una para el publico, y 
otra para la secretaría del establecimiento.

Art. 17. Será requisito indispensable para ser admi­
tido al examen de asignaturas de la segunda enseñan­
za, haber sido aprobado en instrucción primaria.

Art. 18. Aprobadas’ todas las asignaturas de segun­
da enseñanza, el alumno podra presentarse á los ejer­
cicios del grado de bachiller en artes.
' Art. 19. Estos ejercicios serán dos. Los que hayan, 
cs^diado el latín se examinarán e:i el primero de gra­
mática castellana y latina, traducción, análisis y coui- 
^sicion, retórica y  demás asignaturas que correspon­
den á la Facultad do filosofía y letras; y eu el segundo 
de las que corresponden á la Facultad de ciencias. Los 
que no hubiesen estU'liado latiu se -examinaran en el 
primer ejercicio do las asignaturas ie  filosofía y letras, 
Mtes y  derecho; y en el segundo de las que cerrespou- 
deu a la Facuitad* de ciencias, iucluyoudo las uuciones 
de agricultura, industria y  comercio.

Art. 20. Estos ejercicios serán orales, y durarán el 
tiempo que el Jurado creyere cunvenieute.

Art. 21. La calificación recaerá sobre cada ejercicio 
^^paradamente.

Art. 22. Los exámenes de Facultad se harán eu la 
torma establecida en los artículos anteriores.

Art. 23. Para ser admitido á los ejercicios del grado 
de bachiller eu una Facultad, es indispensable haber 
oído aprobado con anterioridad en el grado de bachi- 
der en artes.
.. Art. 24. Los ejercicios para los grados de bachiller, 
licenciado y doctor se celebrarán, por este año, en la 
lorma que determina la legislación vigente.

Art. 25. El rector designará el sitio en que hayan de 
CbiebrarsG los exámenes.

Madrid, cinco de Mayo de mil ochocientos sesenta y 
düeve.—El ministro de Fomento, Manuel Euiz Zorrilla.

los los iu' 
regunínt

a c a d e m i a  D B  m e d i c i n a  d e  M A D R I D .

S es ió n  l i t e r a r i a  de l 8 d e  A b ril  de  1 8 6 9 .

' Empezó con b  lectura dcl acta do la sesión anterior, 
la cual fué aprobada.

Continuándose luego la discusión sobro la alimenta* 
cioii en la fiebre tifoidea, el Sr. Mesdez A lvaro , que es­
taba en el u so  de la palabra, reanudó su interrumpido 
discurso, partiendo ,do su opinión acerca de la identi­
dad entre el tifo y la fiebre tifoidea. Insistió en quo se - 
guii habla dicho, los caracteres anatómicos no son cons­
tantes, ni bastan para formar el diagnóstico de la en­
fermedad.

Un médico de Stokolmo dijo, asistió á dos epidemias 
de fiebre tifoidea, y encontró en una de ellas, de 55 ca­
dáveres, 3G con lesiones intestmaies: y en otra do 39, 19 
con lesiones y iO sin ellas. También, añadió, pudiera ci­
tar las epidemias observadas eu Irlanda ó Inglaterra, 
en que unos cadáveres presentaban lesión intestinal y 
otros no.

Por último, ni las causas ni los síntomas de la eufor- 
modad, ni siquiera el tratamiento, ofrecen diferencias 
en el tifo y la fiebre tifoidea.

Pasando á la naturaleza de la enfermedad, no se puo- 
de, dijo, penetrar en ella, porque consiste en el mono de 
rehacerse el organismo contra las causas ocasionales 
que obran en él. Peiv lo queme propongo es investigar 
cuál sea, según la generalidad de los médicos, la natu-r 
raleza presunta de esta afección.

Para ello se la debe distinguir en tres períodos; 
1.“ Desde Hipócrates á Pinol, que puede llamarse muy 
bien período clínico. En el se tuvieron muy en consi­
deración los síntomas, y  este fué uno de los motivos que 
me obligaron á tomar parte en el debate, porque nos dgo 
el Sr. G^alvo-Martiii que los síntumas no servían para 
reconocer la enfermedad. Si pretendía decir asi, que 
los síntomas no ponen eu claro, no determinan la n a ­
turaleza del mal, cato es muy cierto; pero no estuvo 
muy bien espresado. 2.“ Periodo anatómico-patológico: 
el afaii de localizar y la anatomía patológica son ios que 
le sirven de distintivo. 3.'“ Período que ñamaré- esperi- 
mental, distinto de la esperieucia pura, porque consiste 
eu la esperimcntaciou activa.

En el primer penodo, la opinión de los módicos es 
unánime. El Sr. Leganés, que lamento no este presento, 
negó la calidad séptica á ia alteración humoral de es­
tas enfermedades; pero tai alteración fué admitida por 
todos los médicos del periodo que examinamos; y lo 
cierto es, que sino eu todos sus períodos, se presenta 
siempre en alguno de ellos,

Hipócrates, Celso, Galeno, Oribasio, Pablo de Egí- 
na, etc., todos los médicos, eu una palabra, que conoce­
mos entre los griegos y sus sucesores, todus uau conve­
nido eu el carácter ñuuiorul de esta eniémiedad, iuciusus 
nuestros Heredía, Mercado, Valles y tantos otros.

Con el segundo periodo llegamos al remado del soli- 
dismo, el cual tropezando con hechos indudables, no 
pudo menos de aceptar, como secundaria, la alteración 
humoral, atribuyéndola á la adinamia, a la atonía, a la 
falta de resistencia vital.

No ha sucedido asi a Broussais, á Lallemaud, y á los 
que han profesado eu toda su pureza ia doctrina fisioló­
gica; pero duró tan poco el reinado do esta escuela, 
que Petit, tíerres y Bretonneau consignaron bien pron­
to las lesiones intestinales halladas eu los tifoideos; y 
este último no dejo de reconocer la alteración de la 
sangre.

Siguieron á Bretonneau, Louis, Chomel, Andral, y 
varios otros, que tampoco niegan la alteración de la san­
gre, no ya como putrefacción, sino como una propen­
sión á fenómenos de putridez.

Eu cuanto á si esta alteración se halla ó no demos» 
trada, si se sabe en qué consiste; el tir. Leganes puede 
examinar los estudios de Andral, Verueuil, Becque- 
rel, etc., y  allí vera las análisis de ia sangre que de­
muestran Jos cambios sufridos eu el curso de la fiebre 
tifoidea.

Resulta, pues, que en los dos períódos que acabamos 
de examinar, casi todos vienen á admitir uua alteración 
humoral, de cuya opinión fué también nuestro Piquer.

En el tercer periodo, se ha pielouüjuo auu mas uuci- 
didamehte fundarla enfermedad en alteracioneshn-»
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morales, ya haciéndola dependiente de micrófltos ó mi- 
crozoarios, ya de fermentos, ya de la influencia do 
emanaciones de enfermos, ó de miasmas á propósito para 
producir el cuadro morboso.

Por mí parte, dudo que los micrófltos y los micro- 
zoarios produzcan por sí solos la enfermedad; en primer 
lugar, porque semejantes seres abundan en todas par­
tes; y si causaran enfermedades, debieran ya haber 
destruido la especie humana, y además, porque pudiera 
preguntarse, aun después do sabido que los micrófltos 
y los microzoarios bastan á causar enfermedades, si son 
una misma ó diversas especies las quo dan tal resul­
tado. Finalmente ¿cómo, si así se determina la enfer­
medad, puede cesar á voces de un modo espontáneo, sin 
el uso de insecticidas?

En cuanto á los fermentos, yo no puedo enmendar 
lo que dijo el Sr. Torres Muñoz, de acuerdo con Lemaire 
Pecholier y otros que están conformes con las opiniones 
de Liebig. Lo ímico que pretendo por ahora, sin com­
batir ni admitir dicha teoría, es acreditar que las doc­
trinas recientísimas son más favorables aun que las an­
tiguas, á la  calidad humoral de esta enfermedad.

Otros suponen que una materia estractiva ó miasma 
es el generador del mal. Yo no lo sé; pero siempre re­
sultará que la afección es de carácter humoral.

Haré ahora un breve exámen de los estudios fisioló­
gicos que se han hecho acerca de los resultados de una 
abstinencia completa. En esta parte los hechos que se 
conocen no dejan de ser antiguos y concluyentes. Se 
han dedicado á reuuirlos desde Haller muchos autores, 
de cuyas investigaciones en animales y en el hombre 
mismo, en naufragios, plazas sitiadas, en los locos que se 
niegan al uso de todo alimento, etc., resulta que los 
efectos de la abstinencia prolongada se sienten en todo 
el organismo; pero se ba fijado principalmente la aten­
ción en funciones como ia respiración, circulación, ca­
lorificación y secreciones; sobre la vida.de relación, so­
bre la época en que sobreviene la muerte, y finalmente, 
sobre la reducción que sufre el peso cuerpo antes de 
que esta se verifique.

Está bien observado, que cada dia de abstinencia des­
ciende el calor «/lo de grado, y en el último dia do la 
vida, hasta 24” y 9/io. No puedo negarse que esto tiene 
sus aplicaciones, tín las flegmasías, por ejemplo, de­
berá prescribirse la dieta, y en otros casos será nece­
sario disponer alimentos para aumentar el calor.

Las secreciones varían de naturaleza sucesivamente, 
y  van ofreciendo caracteres de putridez; las escrecio- 
nes son pestilentes, el olor de la brea insufrible. Ve­
mos, pues, que se van encontrando fenómenos análo­
gos en el tifo y  en los adietados, lo cual podrá servirnos 
para sacar algunas consecuencias de cierto valor.

Las funciones de relación ofrecen primero un pe­
riodo de escitacion, á veces una especie de frenesí, 
como sucedió en el naufragio de la fragata Medma.— 
Después se observa un aplanamiento, que no deja de 
tener analogía con el último período de las afecciones 
tifoideas.

Ahora, lo que dura un hombre sometido á una absti­
nencia completa, es cuatro, seis ó siete dias; así es que 
el médico que somete á sus enfermos á una dieta aná­
loga, trabaja en contra de los pacientes. Se citan ejem­
plos de prolongadas abstinencias; pero no merecen en­
tera fé , como sucedió en un caso ocurrido en üalicia, 
que conoce muy bien uno de los Académicos presentes, 
el Sr Olivares.

En cuanto al peso del cuerpo, ocurre la muerte en 
cuanto disminuye */io partes, escepto en los sugetos 
muy obesos, que soportan la pérdida de 5/io. Los niños 
solo necesitan perder s/io.

No se puede prescindir de estos datos, al prescribir 
la dieta en las diversas enfermedades, y muy particu­
larmente en la fiebre tifoidea.

Consideraciones análogas pueden hacerse respecto 
de la alimentación insuflciente, cuyos resultados son 
loa mismos de la abstinencia, aunque en un periodo más 
largo.

El cuadro que presentan los sugetos que van ú mo­
rir de inanición, es el siguiente:

«Sed viva, cefalalgia, tristeza, palidez del rostro, 
abatimiento, soñolencia, delirio, saliva espesa y  gluti­
nosa) enflaquecimiento, fuliginosidades en ia lengua

y  los lábios, pulso variable entre 37 y  108 pulsaciones, 
dificultad de responder á las preguntas, estupor, anona­
damiento de la inteligencia, disfagia, fetidez de las 
excreciones, hedor dcl cuerpo, olor análogo al de la pu­
trefacción exhalado por la boca, petequías, gangrena, 
convulsiones, muerte.»

Con estos antecedentes, puramente históricos, me 
atrevería yo á someter á la Academia algunas reflexio­
nes sobre la patogenesia de esta enfermedad. Solo una 
dieta muy rigurosa en un sugeto que padece una fie­
bre ardiente, puede darle un sello tifoideo, por la simple 
cooperación de la falta de alimentos. Un hombre que 
está siete días ardiendo, cualquiera que sea la forma do 
la fiebre, si además no repara sus pérdidas, ha de su­
frir por la abstinencia una agravación de su mal; su 
sangre ha de irse cargando del detritus de la nutrición, 
y  si no cae en una fermentación pútrida espontánea, 
puede ofreier condiciones muy parecidas. Otras veces 
puede haber en primeras vías, como creía Stalh, como 
opina el Sr. Seco, y  como han opinado otros, materias 
saburrales que tengan un principio de descomposición, 
que no diré produzcan hongos venenosos; pero que al 
ün son un foco que puede infectar los humores, como una 
simple picadura anatómica puede infectar la sangre, y 
como se altera este líquido, inyectando sangre alterada 
en las venas ó en los intestinos.

En estas circunstancias será, sin duda, muy ven­
tajoso el uso de los evacuantes.

Otras veces en los sitios donde hay grande acumu­
lación de sustancias alteradas, puede inficionarse el 
aire., y  el mismo resultado producen las emanaciones de 
otros enfermos.

Sea como quiera, la alteración humoral es constante, 
y si se priva de ella á las afecciones tifoideas, nadie les 
dará semejante nombre.

Todos los fenómenos nervio.sos que pueden presen­
tarse, si no se les agrega los rasgos humorales, no ca- 
racterizaránjamás la fiebre tifoidea.

¿No es muy común en la práctica, que al fin de mu­
chas enfermedades presente el mal ciertos caracteres 
de la fiebre tifoidea, sobretodo si ha habido calentura y 
se ha mantenido al enfermo á dieta? Es porque en estos 
casos concurre con los demás síntomas la alteración hu­
moral.

No se podrá decir quo el estado tifoideo, que sigue 
al cólera, sea una verdadera fiebre tifoidea, y sin em­
bargo, se le parece mucho á causa de la alteración que 
han sufrido los humores.

¿Diré yo por eso, que tal estado humoral constituye 
la esencia de las enfermedades que nos ocupan? No lo 
creo asi: le considero como un fenómeno que sobreviene 
en el curso de tales dolencias; pero no forma su esen­
cia, la cual consiste en los esfuerzos del organismo 
contra las causas morbíficas.

Respecto del tratamiento nada puedo decir, como 
no sea aplicando alguna de las ideas espaestas. No creo 
que el papel del médico sea tan desairado como dice el 
!ár. Calvo Martin, aunque se reduzca solo á establecer 
un buen régimen. Aquí no suelen ser necesarios gran­
des recursos farmacológicos, aunque en ocasiones hay 
que apelar á ellos.

Se han empleado las emisiones de sangre, los 
evacuantes, los tónicos, los nervinos, la hidrotero- 
pía, etc.

En cuanto á las emisiones, ¿seguirá el práctico los 
consejos de Galeno y los recientes de Bouillaud? No diré 
que esto sea muy acomodado á las ideas que reinan ea 
el dia; pero no me atreveré tampoco á condenar de un 
modo absoluto métodos que han dado buenos resultados 
en manos de prácticos eminentes. Pudiera suceder, qus 
en casos especíales, esa práctica que nos asusta no fue­
ra tan inconveniente como hoy nos parece. Verdad eS 
que en el dia el mismo Bouillaud ha modificado mucho 
sus antiguas fórmulas terapéuticas.

Nuestro Piquer sangraba algo, aunque no mucho; 
Masdevall condenaba la sangría y  los vejigatorios.

Los evacuantes han gozado de más crédito, espe­
cialmente los purgantes. Audral, sin embargo, no mues­
tra  grande afición á ellos. Yo creo que convienen en loS 
casos que antes be mencionado.

En cuanto á  los tónicos, antisépticos, nervinos y 
alesifarmacos, solo diré que en manos de algunos
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raestros médicos, entre los cuales citaré á Masdevall, 
no Inn dado malos resultados.

De todos modos, lo que se aconseja con más visos de 
icierlo, es una prudente espectacion.

Por mi parte diré, que en 1836 asistí también en el 
ejército una sala de tifoideos Hice la prueba de distri­
buir los enfermos en grupos distintos de á 10 próxi- 
lamente. Los de uno de los grupos fueron tratados 
con eméticos y  purgantes, cocimiento antiséptico, y los 
electuarios que entonces se solia prescribir. Los de otro 
S8 sometieron al método de Larroque. Rn otro se usa­
ren sanguijuelas detrás de las orejas, hielo á la cabeza, 
y cataplasmas emolientes; y en otro, por ñn, so apeló 
íla espectacion, prescribiéndose la limonada por toda 
bebida.

En globo diré, que lo que probó mejor fué la espec- 
hciOQ, y lo peor el método de las emisiones sanguíneas.

Vengamos, para concluir, al régimen alimenticio. 
Queda probada la grande importancia del régimen en 
estas enfermedades. Pero se cree que el régimen hipo- 
ptico era muy severo, y  algunos han estremado la die - 
ts, füüdáados • en esa autoridad. Los que así proceden, 
aban estudiado, sin duda, bien lo que dice Hipócra- 
'?sea sus libros de las epidemias. Este autor empleaba 
^cebada en cocimiento, colado y sin colar; en el prime- 
'?se llegaba casi á disolver el grano; en el segundo ad­
vierte que no importa que el grano no esté bien des­
lecho.

Así, pues, no era la dieta de Hipócrates tan riguro- 
bcomo se creo. Respecto de este punto, dice, que vale 
jis pecar por esceso que por defecto.
 ̂ Después ha sucedido que en cada país se ha alterado 
adieta de Hipócrates; pero siempre, hasta Broussais, 
¡6ta alimentado bastante á los enfermos, usando caldos 
líuues, y algunos hasta el vino.

En la escuela de Broussais se exageró un poco la die- 
b;ma3 todos saben que se daba agua de arroz, que no 
ífjade ser nutritiva. Sin embargo, se abusó de la abs- 
^encia, y  por una reacción en sentido contrario, algu- 

prácticos han llegado después á aconsejar una ali- 
nentacion copiosa. Los ingleses, sobre todo, están por 

r^bmentacion continua, si bien no falta quien esta- 
‘ízcauna dieta algo severa, hasta que la enfermedad 
f “y a  juzgado. Pero aunque eu nuestros tiempos ha 
Abido médicos que hau dado eu tales estremos, eu rea- 
ŵd no han formado escuda—Graves, Todd y ios de- 

^  que han aconsejado sopas muy crasas y beefteak, 
^ban tenido muchos imitadores. Trousseau y Monne- 

sin caer en exageraciones, usan un método, qaeen 
W se diferencia muy poco de la dieta hipocrática.

Trousseau prescribe agua de cebada, alguna leche 
;tópa clara, la cual es, en verdad, menos sustanciosa 
ine el caldo que damos en España.
^^^onneret se acerca mucho á Trousseau: hó aquí su

•Es necesario, dice, desde el principio, y  casi siempre 
‘ Presta voluntariamente á ello ol enfermo, alimen- 

con caldos, el vino de Burdeos, la-quina y la li- 
finada cítrica fría; aumentando ó disminuyendo las 

según los efectos producidos; sin temor de prescri- 
Wd ó 5é0 gramos de vino (13 á 16 onzas), como dia- 
l̂üente lo hacemos en nuestro servicio de hospital, 

.be reemplazar el caldo por sopas claras, el café, y 
®bsopa espesay alimentos más .sustanciosos y sólidos, 
|®edida que la indicación se hace más manitlesta. Eu 

palabra es propio del buen observador no dejarse 
ll̂ Sijüar por niuguna idea sistemática, y no dejar mo - 
' be hambre al enfermo bajo el pretesto de que hay 
... bl intestino lesiones inflamatorias ó de otra natu- 
*‘®̂ .̂quo le impiden digerir.»
;.^brlo tanto, no encuentro aquí la novedad que ha- 

algunos. La Academia conoce que la dieta ha de 
ttiodarse á las necesidades del organismo, para que 

.j^pere con la eufermeda 1 á la destrucción del pa- 
¡ bte; lo cual no es decir que se den alimentos supe- 

la facultad digestiva délos enfermos, 
yeo haber hecho algo para probar:

I ■ Que la3 dos enfermedades, tifo y  flebre tifoidea, 
^Taritdades de una misma especie ó tipo morboso.

¡.‘ Que en el concepto de los médicos de todas las 
bbs, hay en la fiebre tifoidea necesariamente un ca- 

humoral
' Que la abstinencia muy prolongada ofrece fenó­

menos análogos á los que son propios do las afecciones 
tifoideas.

Que la dieta escesiva, como la absorción de ma­
terias en putrefacción ó próximas á ella, ya procedan del' 
tubo digestivo ó ya do un punto gangrenado, producen' 
alteraciones análogas, sobre todo cuando hay flebre.

5.® Que por lo tanto el clínico debe fijar su atención 
en el régimen del enfermo, tratando por lo demás la en­
fermedad según las causas de que emaue, y los fenóme­
nos patológicos que presente.

Así queda señalado, al menos, el papel importante de 
la alimentación en esta clase de enfermedades.

Terminado el discurso del Sr. Mendez Alvaro, y  sien­
do pasadas las horas de reglamento, se levantó lasesion.

Elsecrelario, Matías N ieto  S eeeam o .

- n  %

MONTE-PIO FACULTATIVO.

s e c r e t a r í a  g e n e r a l .

Anuncios de pensión.
Dona Gumersinda Echevarría, viuda del sócio don 

Alejo López Zuazo, solicita la pensión de viudedad.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, 

y á fin de que, si alguu interesado tiene que manifestar 
alguna circunstancíaque convenga tener presente para 
el caso, lo verifique reservadamente por escrito, á esta 
secretaria general, calle de Sevilla, uúm. 14, cuarto 
principal.

Madrid 6 do Mayo de 1869.—El secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaiia. (2)

Doña Anastasia Delgado Ramírez, viuda del sócio 
D. Manuel Navarro Cantalapiedra, solicita la pensión 
de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento déla Sociedad, 
y á íiu de que si algún interesado tiene que manifestar 
alguna circunstancia que convenga tener presente, lo 
ycriüque reservadamente y por escrito á esta Secreta­
ria general, calle de Sevilla, uúm. 14, cuarto principal.

Madrid 0 do Mayo de 1869.—El secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaña. (2)

Doña Josefa Risueño, viuda del sócio D. Angel 
Martínez Sotomayor, solicita la pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Socie­
dad, y a fin de que si algún interesado tiene que ma­
nifestar alguna circunsiaacia que convenga tenerse 
presente, lo verifique reservadamente y  por escrito á 
esta Secretaria general, calle de Sevilla, número 14, 
cuarto principal,

Madrid 12 de Mayo de 1869.—El secretario general, 
Estiban Sánchez de Ocaña. (3)

VARIEDADES.
ÜN SA CRIFICIO M Á S A L D EBER PR O FE S IO N A L ,

Con profundo sentimiento hemos recibido la siguicn 
te nota necrológica:

«Otra de las ya numerosas víctimas sacrificadas por 
la funesta epidemia tifoidea que reina en muchas po­
blaciones de España, ha sido desgraciadamente el dis­
tinguido profesor de medicioa D. Manuel de Góngora, 
que falleció eu Motril en Ja tarde del 7 del corriente. Su 
muerte, que ha sido generalmente sentida en dicha ciu- 
uad, ha nejado en la mayor consternación y  .desamparo 
á la numerosa familia de que era digno jefe: la ciencia 
que cultivó cou tanto entusiasmo y  ardiente fé, ha su­
frido una lamentable pérdida; sus buenos amigos y com­
pañeros de profesión la deploran, haciendo la debida 
justicia á su indisputable mérito, y la redacción del 
Siglo Médico, de que ha sido colaborador infatigable é  
lustrado, no dudo se asociará también al común duelo^

Ayuntamiento de Madrid



m EL SIGLO MÉDICO.

c o n  m o t i v o  d e  t a n  t r i s t e  a c o n t e c i m i e n t o .  D . M a n u e l  
G ó n g e r a  h a  s id o  e n  e f e c to  u n  m o d e lo  d e  e s p o s o s  y  p a ­
d r e s :  e r a  u n  m é d ic o  d e  c o n o c i m i e n t o s  p o c o  c o m u n e s  e n  
v a r i o s  r a m o s  d e l  s a b e r  h u m a n o ,  y  u n  e s c r i t o r  c o r r e c t o  y  
e l e g a n t e ,  c o m o  lo  a c r e d i t a n  lo s  e r u d i t o s  a r t í c u l o s  c i e n ­
t í f i c o s ,  p r o f e s io n a l e s  y  a d m i n i s t r a t i v o s ,  q u e  h a n  v i s t o  la  
l u z  p ú b l i c a ,  s u s c r i t o s  p o r  e l  m i s m o  e n  e l  a n t i g u o  y  r e s ­
p e t a b l e  p e r i ó d i c o  q u e  V d s .  d i r i g e n .  D io s  h a y a  p r e m i a d o  
e n  e l  c i e lo  l a s  v i r t u d e s  q u e  le  a d o r n a b a n  e n  e l  e j e r c i c io  
d e  s u  n o b le  y  h u m a n i t a r i a  p r o f e s ió n ,  y  c o n c e d a  á  s u  
a t r i b u l a d a  e s p o s a  y  á  s u s  c a r iñ o s o s  h i jo s  l a  c o n f o r m i d a d  
c r i s t i a n a  á  lo s  i n s o n d a b l e s  d e c r e t o s  d e  l a  P r o v i d e n c i a ,  
y  la  r e s i g n a c i ó n  q u e  h a n  m e n e s t e r  p a r a  s o b r e l l e v a r  l a  
i n m e n s a  d e s g r a c i a  q u e  s o b r e  e l lo s  p e s a .»

E n t e r a m e n t e  c o n f o r m e s  c o n  l a s  p r e c e d e n t e s  c o n s i ­
d e r a c i o n e s ,  q u e  i n t e r p r e t a n  j u s t a m e n t e  lo s  s e n t i m i e n ­
t o s  d e  l a  Redacción d e l  S iülo  M e d ic o , n o s  a s o c i a m o s  e n  
s u  d o lo r  á  l a  f a m i l i a  y  d e m á s  a m i g o s  d e l  S r .  G ó n g o r a ,  
l a m e n t a n d o  a m a r g a m e n t e  ,1 a  i r r e p a r a b l e  p é r d i d a  q u e  
c o n  l a  m u e r t e  d e  e s t e  p r o f e s o r  i n s i g n e  h a  s u f r i d o  l a  m e ­
d i c i n a  e s p a ñ o l a .  L a r g a  v á  s i e n d o  y a  l a  l i s t a  f u n e r a r i a  
d e  lo s  m é d i c o s  s a c r i f i c a d o s  p o r  l a  a c t u a l  e p i d e m i a .

CROSICA.
Estado saniiario de Hadrid.— L a  p r i m a v e r a ,  c o m o  s u c e d e  

c a s i  s i e m p r e  e n  M a d r id ,  s i g u e  s i e n d o  c a d a  v e z  m á s  v a ­
r i a ,  e l  t i e m p o  m á s  i r r e g u l a r ,  y  l a s  v i c i s i t u d e s  a t m o s ­
f é r i c a s  m á s  a n ó m a l a s .  A u n q u e  e n  l a  a n t e r i o r  s e m a n a  
h u b o  d i a s  t a n  L e r m o s e s ,  q u e  e n  c i e r t a s  h o r a s  h a s t a  l l e g ó  
á  s e n t i r s e  c a lo r ,  e n  l a  p r e s e n t e  n o  p a r e c í a ,  p o r  lo  n e ­
b u lo s o  d e  l a  a t m ó s f e r a ,  p o r  l a s  n í e b l a s a l t a s ,  p o r  lo s  
v i e n t e s  m á s  ó  m e n o s  l u e r t e s  d e l  8 ,  d e l  S - S - E ,  S - E  y  
S  O , s i n o  q u e  e s t á b a m o s  a t r a v e s a n d o  e l  m e s  d e  M a rz o ; 
e s t o ,  s i n  e m b a r g o ,  d e s p u é s  d e  lo  s e c o  d e l  i n v i e r n o ,  h a  
s id o  s u m a m e n t e  í a v o i a b l e ,  a s í  p a r a l a s  l a b o r e s  d e l  c a m ­
p o ,  c o m o  p a r a  e l  e s t a d o  d e  l a  s a l u d  p ú b l i c a ,  q u e  v a  m e ­
j o r a n d o  n o t a b l e m e n t e .

A s í  e s  q u e ,  s i  s e  e s c e p t ú a n  a l g u n a s  a f e c c i o n e s  c a t a r ­
r a l e s ,  g á s t r i c a s  y  r e u m á t i c a s ,  v a r i a s  f l e g m a s í a s  d e  c i e r ­
t a s  y  d e t e r m i n a d a s  m e m b r a n a s  s e r o s a s  y  m u c o s a s  q u e  
e n v u e l v e n  lo s  ó r g a n o s  c o n t e n i d o s  e n  l a s  c a v i d a d e s  t o ­
r á c i c a  y  a b d o m i n a l ,  e s  e s c a s o  e l  n ú m e r o  d e  lo s  e n f e r m o s ;  
e s c e p t ü a n s o  l a s  f i e b r e s  t i f o i d e a s ,  q u e  t o d a v í a  c o n t i n ú a n  
p r e s e n t á n u o s e  e n  n o  e s c a s o  n ú m e r o ,  p e r o  s i n  l a  m a l i g ­
n i d a d  y  c o m p l i c a c i o n e s  q u e  e n  s u  p r in c ip io ^  a s i  q u e  
p r o d u c e n  m e n o s  m o r t a n d a d .  S e  h a n  o b s e r v a d o  a l g u n o s  
f lu jo s  s a n g u í n e o s  p r o p io s  d e  la  e s t a c i ó n  p r i m a v e r a l ,  a n ­
g i n a s ,  n e u r o s i s  d e  e l  a p a r a t o  d i g e s t i v o ,  y  v a r i a s  e r u p c i o ­
n e s  c o m o  l a  e r i s i p e l a ,  l a  u r t i c a r i a ,  l a  m i l i a r  y  e l  s a r a m ­
p i ó n  e n t r e  l a s  í é b r i i e s ,  l e s  h e r p e s ,  l a s  p i t i r i a s i ,  y  e l  p ó r ­
r i g o  e n t r e  lo s  e x a n t e m a s  i n f e b r i l e s .  E s  d i g n o  d e  n o t a r ­
s e  q u e  c u a n d o  e n  o t r o s  a ñ o s  p o r  e s t e  t i e m p o  a b u n d a b a n  
t a n t o  l a s  c a l e n t u r a s  i u t t r m i t c n t e s ,  e s  m u y  r a r a  l a q u e  
e n  e l  d i a  s e  p r e s e n t a .

P o r  ú l t im o ,  l a  m o r t a n d a d  h a  s id o  p o r  f o r t u n a  e n  
. e s t a  s e m a n a  s u m a m e n t e  e s c a s a .

Soceso lamentable.— N o s  e s c r i b e n  d e M o n t e j o d e l a S í e r r a ,  
q u e  e n  a q u e l l a s  c e r c a u í a s  a p a r e c i ó  e n  M a rz o  ú l t i m o  u n a  
l o b a  r a b i o s a ,  q u e  m o r d i ó  p r i m e r o  á  c i n c o  p a s t o r e s ,  y  
l u e g o  á  t r o s  n o m b r e s  m á s  d e  lo s  q u e  s a l i e r o n  á  l a t i r l a ,  
y  a l  c a b o  c o n s i g e i t r o D  m a t a r l a .  D o s  d e  lo s  h e r i d o s  h a n  
b u c u m b i d o y a ,  a  c o n s e c u e n c i a  d e  ia  h i d r o f o b ia ,  a  p e s a r  
d e  h a b é r s e l e s  c a u t e r i z a d o  l a s  h e r i d a s ,  s i  b i e n  e s t o  n o  
p u d o  v e r i f i c a r s e  h a s t a  a l g u n a s  h o r a s  d e s p u é s  d e l  a c c i ­
d e n t e .  M u e s t r o  c o r r e s p o n t a l ,  c o n m o v id o  a n t e  t a m a ñ a  
d e s g r a c i a ,  c o n j u r a  á  lo s  m é d ic o s  p a r a  q u e  n o  d e j e n  d e  
h a c e r  c u a n t a s  i n v e s t i g a c i o n e s  l e s  s e a n  p o s i b l e s ,  c o n  
o b j e t o  d e  e v i t a r  ó  d i s m i n u i r  s i q u i e r a  lo s  e s t r a g o s  d é l a  
r a b i a .

l a  e n o r m e  c a n t i d a d  d e  r e s t o s  h u m a n o s  q u e  c o n t ie n e e l  
s u e lo  d o  Ja s  g r a n d e s  c i u d a d e s ,  d e  r e s u l t a s  d e  lo s  cem en­
t e r i o s  e s t a b l e c i d o s  e n  e l l a s .  S e g ú n  u n  c á l c u l o  d e l  señor 
F r e y c i n e t - ,  s e  p u e d e  e v a l u a r  e n  c i n c u e n t a  millones 
d e  k i l ó g r a m o s ,  e l  p e s o  d e  e s t o s  r e s t o s  e u  e l  su e lo  de 
L o n d r e s

lOposiciones.— S e  c o n v o c a  p o r  l a  Dirección General de Sa­
nidad Miliiar á  p ú b l i c o  c e r t a m e n  p a r a  p r o v e e r  p l a z a s  d e

VACANTES.
La dem édico-cirujanotitular de AñovM.de Tajo, dolada con 600es­

cudos anuales, por la asLsleocia deááü  fam ü as pobres, pagado» del pre­
supuesto rnunicipal, quedando en libertad para poder celebrar contfiloí 
particulares con los demás vecinos no pobres, por prestarles la asistee- 
cía correspondiente á su profesión. Los aspirantes dirigirán sus soliciM- 
des debidamente justiücadas al señor presidente del ayuntamiento, esd 
término de 50 días, desde que aparezca este anuncio gn el B o le l in i í -  
d a )  de la provincia. La población es de 49Ü vecinos, dista media legu 
de la estación, de Castillejo, situada en la via férrea del Mediterráneo,; 
cuatro de Toledo, á cuya provincia pertenece.

Añover de Tajo 8  de Mayo de 1880.— El alcalde, Jnlian Sánchez Co­
mendador. (18o)

— La de médido-cirujano de Argaoiasilla de Alba, que consta de una 
t>00 vecinos, dotada con el sueldo anual de 50U escudos, por la asísUn- 
cia gratis de áoü familias pobres, de que el ayuntamiento entregará lisU 
al profesor, satisfechos del presupuesto municipal, por trimestres, y b 
facultad de hacer igualas coa los áoO vecinos pudientes, cuyo producU 
se calcula en 700 escudos. _ ,

Y se anuncia al público, al tenor de lo dispuesto en la legislación ti- 
gente, í  lin de que los que aspiren á obtenerla, presenten sus soliciUio 
documentadas en la secretaría del municipio, para proveerla con arrífb 
al reglamento de partidos médicos, pasado que sea el improrogable pU* 
zo de 50 días contados desde la inserción del presente anuncio end 
J io le l in  o f ic ia l  y Gaceta  del gobierno.

Argainasilla de Alba 8 de Mayo de 1869.—El alcalde, Vicente Aliip- 
— El secretario, Joaquín Palomino y Salitlas, (186)

ANUNCIOS.
TRATADO DE

ANATOMIA HUMANA,
se gu ido  de s u  c o rre s p o n d ie n te  ATLAS, p o r  e l  Dn. D. Julia:? 
^ x ü C ü E T fC a te d rá lic o  de  a n a lo m ia  de  la  U n iv e rs id a d  de V a lla d o lii, i 
a n t ig u o  d ire c to r  a na tó m ico  de la  U n iv e rs id a d  de  M a d r id :  a d ic io w  
con la s  o b ra s  in é d ita s  d e l e m in e n te  a n a tó m ic o  españo l, Dii. D. ád

Toukqüet.
Esta obra comprende una esposicion breve y completa de toda U ó* 

cía de la organización, con especialidad en cuanto se reliere á la cutf 
cula topograiica, sirviendo de guia liel para que los médicos puedan » 
y prontamente señalar el silio preciso que ocupan todos los órganc^ 
perdciales ó profundos. _

Ahora solo está de venta el tomo I, con el titulo de rrolegóm Ci^ 
al que acompaña una sucinta esposicion de la M o r fo lo g ía ,  e tc ., etc.

se vende á áO rs. en rústica con el Atlas, en la lioreria de Sanc*¡ 
calle de Carretas; y en Valladolid en la de Rodríguez, y para pruvjí' 
á 22 rs. flanco de porte. (I8T)

TRATADO ELEMENTAL

D E  A N A T O M IA  D E S C R IP T IV A
T  DE PREPARACIONES ANATÓHICAS,

POR EL

Dr

s e g u n d o s  a y u d a n t e s  m é d ic o s ;  e n  i a  i n t e l i g e n c i a  d e  q u e  
lo s  JO q u e  o b t e n g a n  m á s  p u n t o s  d e  c e n s u r a ,  s e r a u  d e s ­
t i n a d o s  a U l t r a m a r  c o n - l a  c o n s i d e r a c i o n y  s u e ld o  d e  p r i ­
m e r o s  a y u d a n t e s .  L a s  c o n d i c i o n e s  d e  e s t e  c o n c u r s o  
p u e d e n  v e r s e  e n  l a  Gaceta de Madrid de lo d e l  a c t u a l .

Acumnlacionde baesos homanos.—El Sr. Dumas ha llamado 
ja atención en ia Academia de Ciencias de París, hácia

DOCTOR A.  J A M A IN ,
cirujano de los hospitales de París, etc .;iraducido por el 

r. D. Frauciscu Saiitaua, primer ayudante director en la Faculh* 
medicina de la buiversidad central.

S e t ju n d a  e d ic ió n ,  c o n s i d e r a b l e m e n t e  a u m e n t a d a  
f o r m e  á  l a  ú l t i m a  e d i c ió n  f r a n c e s a ,  e n r i q u e c i d a  co n  
n ú m e r o  d e  a r t í c u l o s  o r i g i n a l e s  y  . l á m i n a s  nuuva^i 
a d i c i o n a d a  e o n e iC o m p e n d í o  d e e m b r io L o g ia y  d e s a r ro f if *  
h o m b r e ,  d e  lo s  d o c t o r e s  H . B e a u u i s  y  A . iJ o u c ü a r i l ,  ? 
D . i t ü g e l l o  C a s a s  d e  B a t i s t a ,  u o c t o r  d e l  c l a u s t r o  
U n i v e r s i d a d  C e n t r a l ,  p r o f e s o r  c l í n i c o  p o r  o p  
l a  F a c u l t a d  d e  M e d ic in a  d e  l a  m i s m a ,  e t c . ,  e t c  ; i l a s ^  
d a  c o n  3(50 l a m i n a s  i n t e r c a l a d a s  e u  e l  t e s t o . — á e  
c a  p o r  e n t r e g a s .  H a n  v i s t o  l a  l u z  p ú b l i c a  l a  1 .‘ , 
y  4 .“ e n t r e g a s .  P r e c io  d e  i a  o b r a  c o m p l e t a ,  0 0  rs-; 
M a d r id ,  y  "70 e u  p r o v i n c i a s ,  f r a n c o  d e  p o r t e .  ( J u a u d a ^  
t e r m i n a d a  l a  o b r a ,  so lo  s e > v e n d e r a  l u j o s a m e n t e  
d e r u a d a  e n  t e l a  á  i a  i n g l e s a ,  a  6 4  r s .  e u  M a d r id  y  
p r o v i n c i a s ,  f r a n c o  d e  p o r t e . — iSe h a l l a n  d e  v e n t a  ^  
l i b r e r í a  d e  1). O á r lo s  B a i l ly - B a iU íe r e ,  p l a z a  d e  
( a n t e s  d e  S a n t a  A n a ) ,  n ú m .  ti, M a d r id ,  y  e n  la s  
p a l e s  l i b r e r í a s  d e l  r e i n o .  (P . !•)

Por todo lo no flrmadot 
SI Secretario de la Redacción, R aíhdnoo SANraüTOí'

Im prenta de P . G. t  UroA '—Biombo 4: MADRID 1889*
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